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humedecidos por ' el

(y. del T.)cotes de dos cabos.

4

de ello , contesté, y 
parte no me olvida

entre el negro y yo, é hizo con facilidad 
admitieran. Enseguida fuimos á casa de 
tario á firmar el contrato.

Esta vez se ajustó Nabucodonosor con 
torizacion de Mr. Hardinge, que estaba

al rostro y vi sus ojos 
llanto.

—Podéis estar segura 
espero que. por vuestra

(Continuación.)

CAPITULO VIII.

Un dia en que recorría yo los muelles oí una 
voz muy conocida que decía:

(1) Ayustar, hacer costuras para unir los chi-

1 MADRID —Í2 rs. al mes en las oficinas del periódico, calle de la Ma­
dera Baja número li,‘'Soarto bajo, y en las librerías de Bailly-Bailhore, 
Plaza del Príncipe Don Alfonso (antes de Santa Ana), numero 8; Durán, 

- j Carrera de San Gerónimo, número 2; San Martin, calle de la Victoria,
! número 9 y Moya y Plaza, calle de Carretas, número 8.

Martes 23 de Eneró de 1866
I PROVINCIAS.—Ib re. al mes por medio de coinU!onado...y 14 püçstt»-
I cricion directa; 45 rs. trimestre por medio de comisionado y 42 remitien-
? (lo °1 imparte á la Administración en letras ó sellos. ; ASO II.—JMum,
I Eu el estranjeiro. 90 rs. trimestre. ;
I La Ultramar, 100 rs. trimestre s

SKCGTON OPIGÏU.
PRESIDENCIA DEL GONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
y su augusta real Familia continúan en 
piita córte sin novedad en sa importante 
salud.

MINISTERIO DE ESTADO.
■ El sninistro de España en Lisboa dice al Se­

ñor ministro de Estado sn telegrama de ayer 
22 que el gobierno portugués acababa de reci­
bir un despacho telegráfico de la autoridad (le 
Beja, participando que el general Prim se habia 
presentado á la autoridad de Barranco con su 
estado mavor y una fuerza como de 6.00 caba- , 
líos, declarando hallarse dispuesto á hacer en­
trega de los caballos, armamento y equipo á la 
perdona que al efecto comisionase la autoridad 
española, y qno por lo demas «guardaba las ór­
denes» del gobierno de S. M. Fidelísima para 
cumplirlas puntualmente<

Cancilleria.
El Sr. D. Carlos Creus y Camps y el excelea- 

tísimo Sr. D. Pedro Sofela y Maury participan 
á este ministerio haber entregado en Buenos- 
Aires, y con la debida formalidad al excelentísi­
mo señor vicepresidente de la República Ar­
gentina las cartas reales’ dando por terminada 
la misión que en calidad de ministro residente 
de la Reina nuestra señora ejércia el primero, 
y acreditando al segundo en el propio con-

El mismo Sr. Creus da cuenta desde Monte­
video de haber puesto en manos del excelentí­
simo señor gobernador provisorio de la Repu- 
bl ca oriental del Uruguay con el ceremonial 
de costuipbre su credencial de ministro resi* 
dente de S. M.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
RÏAL ÓRDEN.

Por el ministerio de Hacienda se trascribe á 
este de Gracia y Justiciada real órden comuni­
cada con fecha 19 de diciembre próximo pasado 
al director general de Rentas'Estancadas y Lo * 
terías, cuyo tenor es el siguiente : .

tilmo. Sr.: He dado cuenta á la Rema (que 
Dios guarde ) del expediente instruido en esa 
dirección general proponiendo se modifique la 
real órden de 21 de marzo último que dispuso 
se paguen en metálico en los seminarios conci­
liares los derechos de matrículas, y que se ex­
tiendan en el papel sellado correspondiente las 
certificaciones de matrícula de aprobación y los 
títulos de los grados que se obtengan.

En su consecuencia : . j i
Visto el segundo párrafo del art 23 del Con­

cordato celebrado con Su Santidad en 16 de 
marzo de 1851, en cuya última parte se (lispo- 
ne que en todo lo que pertenece al_arreglo|de los 
seminarios conciliares, á la enseñanza y á la 
administración de sus bienes se obsérvenlos 
decretos del Concilio de Trento :

Vista la real cédula expedida por S. M. en 28 
de setiembre dé 1852 á los M. RR. arzobispos y 
obispos, en que se establece el plan de estudios 
para los seminarios conciliares de España, en 
cuyo título 11, despues de determinar los dere­
chos que han de ■ bonar los alumnos por matri­
culas , exáúién y grados, según las clases y fa- 
cultafiés , se previene que los deiechos (le ma­
trícula se apliquen por Completo al seminario, 
concediendo al diocesano la facultad de rebajar­
los total ó parcialmente al alumno que justifi­
qué ser pobre , aplicado y de buena conducta:

Visto el real decreto del2 de setiembre de 1861, 
en cuya sección 3.*^, capítulo.6.” , ó sean los ar­
tículos 69 y 70 , se dispone que los derechos de 
matrículas en las universidades y demás esta-

A BORDO Y EN TIERRA-
NOVKLA. MARÍTIMA

blecimientos de enseñanza costeados por el Es­
tado se satisfagan en papel creado al efecto, de 
forma análoga al de multas y de reintegras, y 
cuyos precios seián de 2, 3, 4, 5, 6, 8,10 y 14 es­
cudos pliego, en cuyo uso se observará en la 
parte que le sea aplicable cuanto se dispone en 
las precedentes secciones sobre multas y rein­
tegros:

"Vista la real órden de 21 de marzo último, en 
que se declara que el seminario conciliar de León 
está comprendido en las disposiciones 69 v 70 
del real decreto de 12 de setiembre de 1861, y 
por lo tanto deben ingresar en el Te’oro en el 
papel correspondiente los derechos de matrí­
cula que exige á sus alumnos en vez de hacerlo 
en metálico comó lo han hecho hasta aquí, me­
dida que tiene el carácter de general y ápL’cable 
á todos los seminarios que se encuentran en 
idéntico caso:

Vista la real órden de 30 de junio último, en 
la que el ministerio de Gracia y Justicia remite 
al de Hacienda la consulta evacuada por la sec;- 
cion de Estado y Gracia y Justicia del Gonsejo 
de Estado, para que conforme á ella derogue la 
real órden de 21 de marzo:

Gonsiderando que esta disposi don ministerial 
aun cuando recáida en el expediente promovido 
á consecuencia de la visita girada al seminario 
conciliar de Astorga por el visitador del papel 
sellado y de un oficio que el ministerio de Gracia 
y Justicia remitió al de Hacienda , dirigido el 
primero por el k’obernador eclesiástico del obis­
pado de León, sede vacante, tiene todos los ca­
ractères de una medida general contra la que no 
cabe el recurso contencioso:

Gonsiderando que los seminarios conciliares 
no están sujetos á la íey general de Instrucción 
pública sino á los decretos del concilio de Tren­
to, con arreglo al Goncordato, respecto á la con­
servación y administración de sus bienes:

Gonsiderando que limitados los efectos de los 
estudios qus en ellos se hacen á los meramente 
eclesiásticos, solo los prelados, al tenor da U 
disposición anteriormente citada, son los que 
deben arfeglárla enseñanza y administracilon de 
bienes de dichos establecimientos:

Gonsiderando que là subvención de 90 á 
120.000 rs. que reciben los seminarios del Teso­
ro no puede hacerles perder su cualiilad de de­
pendencia del prelado respectivo, siendo esta 
subvención acordada entre ambas potestades 
una compensación de los bienes de que el Esta­
do se incautó, y con los cuales hacían frente an­
tes’ i sus necesidades:

Gonsiderando que no siendo los seminarios 
costeados en realidad por el Estado no deben ser 
comprendidos en la parte dispositiva del real 
decreto de 12 de setiembre de 1861, según la que 
deben satisfacer en papel los derechos de matrí­
cula exigidos á los alumnos: •

Gonsiderando que si se obligase á pagar en 
papel los derechos de matrícula de los semina­
ristas ingresando su importe en el Tesoro, ven­
dría á anularse el art. 11 de la real cédula de 21 
de setiembre de 1852, que dispone se aplique 
por completo á dichos establecimientos:

Gonsiderando que de no dejar sin efecto la 
real órden de 21 de marzo quedyia ilusoria la 
facultad concedida á los RR. obispos en'la re­
petida cédula para rebajar en todo ó en par­
te los citados derechos á les alumnos pobres, 
aplicados y de buena conducta:

Gonsiderando que lo propuesto por ese Gentro 
directivo respecto á que las certiflcacíiones de 
matrícula y títulos que se expidan por dichos se­
minarios se extiendan en el papel del sello de­
signado al efec+o por el real decreto de 12 de se­
tiembre de 1861, está conforme con el espíritu 
que presidió al dictarse dicha disposición, por­
que si con las certificaciones se prueban estu­
dios hechos, y con los títulos se pueden obtener 
cargos eclesiásticos, justo y debido es, que se 
extiendan con la necesaria formalidad:

Y considerando, por últinio, que no pudienclo 
hoy incorporarse los estudios hechos eri seminá-

—Ahí teneis vuestro hombre, capitán Wi­
lliams; no podríais hallar en toda la América 
mejor tercer contramaestre!

Tuve una especie de presentimiento de que 
aquellas palabras se aplicaban á mí, sin poder 
recordar, nó obstante, el nombre del que las 
pronunciaba.

Al mirar háeia el lado en que las oí, conocí la 
fisonomía ruda ála par que franca de Mr. Mar­
bre, el cual estaba a! lado de un capitán de me­
diana edad, cuyo semblante anunciaba una 
práctica larga y penosa en la navegación; am­
bos me miraban desde la obra muerta de un bu­
que mercante de aspecto seductor. Saludó á 
Mr. Marbre, y este me hizo seña de que subiera

ríos ó institutos ála universidad, no hay necesi­
dad, como propone esa Dirección, de dispo.ner 
sobre lo que deben de adeudar por diferencias 
de matrículas;

S. M.,.coQ‘’ormándese con el dictamen emití- , 
do por el Gensejo de Estado en pleno, ha tenido 
á bien resolver que los seminarios eonciliares, 
con arreglo á las disposiciones vigentes,^puedan 
exigir en dinero los derechos de matricula de 
los alumnos, declarando en su consecuencia de­
rogada la real órden de 21 de marzo último, que 
dispuso se hicieran en papel; y que las certifica­
ciones y títulos que expidan dichos seminarios, 
dsb«n extenderse en las clases de papel señala­
do al efecto por 1os artículos 39, 40, 41 y 44 del 
real decreto de 12 de setiembre de 1861.

De real órden lo digo á V. I. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes.»

Lo que de órden de S. M. se publica en la Ga­
ceta para que llegue á conocimiento de los muy 
RR. arzobispos, RR. obispos y demás prelados. 
Madrid 18 de enero de 1866.—Calderony Collantes.

MINISTERIO D'í ULTRAMAR.
El gobernador de Fernando Póo y sus depen­

dencias participa con fecha 30 de noievmbre que 
el orden público corttinúa sin alteración, y que 
el estado sanitario sigue siende satisfactorio en 
el territorio de su mando.

El parte oficial publicado en las primeras ho­
ras de la mañana d«l domingo, y deque supo­
nemos enterados á todos nuestros lectores, les 
ha participado que el general Prim y los ilusos 
que le seguían han logrado ganar la frontera de 
Portugal, buscando en extraña tierra una segu­
ridad que la propia no podia ofrecerles, despues 
del grave crimen militar que habiau cometido, 
El órden público, momentáneámente alterado 
po'" la descabellada intentona de los húsares de 
Bailón y Galatrava, ha quedado restablecido, y 
la tranquilidad vuelve álos ánimos, que no ha­
bían podido menos de perderla al_tener noticia 
de los sucesos de Aranjuez y Qcaña.

Hoy que la calma vuelve á renacer en los es - 
píritus, y que no puede suponerse al nuestro 
agitado por la natural indignación que en to­
dos los hombres honrados causa el ver faltar á 
sus deberes á los que, por todos conceptos, es-- 
taban obligados á permanecer más fieles á 
ellos, hemos de permitirnos hacer algunas re­
flexiones acerca de los ya pasados sucesos, y de 
las causas que, á nuestro juicio, pueden haber 
sido su origen.

Es indudable que de algún tiempo á esta par­
te existe en el niundo de la política una gran 
perturbación moral, debida muy principalmen­
te á la actitud de los partidos avanzados, y so­
bre todo del progresista, que por lo mismo que 
es entre ellos el único que se halla ó puede ha­
llarse, dentro de la esfera de la legalida(l exis­
tente, es el que tiene mayor responsabilidad en 
la agitación por que hemos atravesado, y acaso 
en los desórdenes por que hemos pretendido ha ■ 
cer pasará nuestra patria.

La gran causa de esta perturbación política es 
el retraimiento. Muchas vece-s hemos dicho, al 
ocuparnos de la abstención en que se había co­
locado el partido progresista, que siesta acti­
tud no significaba la revolución, no podia sig­
niflear más que la muerte de esa parcialidad 
politica: y como el partido que nos ocupa pro • 
curaba darnos en testimonio de su vi'di, dia­
rias pruebas de actividad y de fuerza; debimos 
considerar, y consideramos en efecto, el retrai­
miento como una amenaza, y en este concepto, 
más de una vez^ hicimos al progresismo pruden­
tes observaciones, invitándoleá'acudir al pa­
lenque legal de los partidos, que aspiran, no al 
triunfo áe pequeñas per.'onalidades, ni de mez 
quinas ambiciones, sino al triunfo solemne y

glorioso de ideas sustentadas con energía, por el 
desinterés ÿ la convicción, y á fuer de adversa­
rios emitimos en distintas ocasiones nuestro 
parecer acerca de los elementos revolucionarios 
españoles, que considerába mos impotentes para 
realizar empresa alguna contra un Gróbierno que 
contaba en su apoyo con la fuerza de las leyes y 
de la opinion pública..

Los acontecimientos han venido á darnos la 
razon. Un general, cuyo nombre se hallaba ro­
deado de una aureola de gloria, ha conseguido 
arrastrar á la sedición á dos regimientos del 
ejército; ese caudiíló además de su prestigio 
militar, tenia la importancia que le daba el ser 
uno de los jefes del partido p/ogresista; la eons- 
piración, según ha declarado el Gobierno en am­
bas Cámaras, era vastísima , los enemigaos del 
ministerio no han descansado un solo momento 
en sus trabajos revolucionarios; y, sin embargo, 
todos estos esfuerzos, todo ese prestigio, todas 
las promesas,' todo el oro á manos llenas derra­
mado, ha sido insuficiente para llegar á produ­
cir una de esas gra ides catástrofes que se co­
nocen en la historia Coa el nombre de revolu­
ciones. A la intentona de Prim,' responde en 
Ávila un comandante unido al marquó.s de los 
Castillejos por lo.s lazos de una estrecha amis­
tad, que tiene que buscar la salvación én tierra 
extranjera, álzanse en la provincia de Tarrago­
na unos cuantos facciosos que perseguidos y 
acosados por las tropas leales, vagan de monta­
ña en montaña, sin que en ninguna parte lo­
gren despertar la mas leve simpatía, y el mis­
mo jefe de la insurrección, atraviesa cuatro 
provincias en precipitada marcha, y tiene que 
atravesar la frontera, abrumado por la inmensa 
pesadumbre déla indiferencia pooular,

¿Qué significa esto? Significa lo que antes de 
ahora hemos dicho, significa que en España no 
hay verdaderos elementos revolucionarios ,> y 
que por consiguiente ningún partido puede ape­
lar á la revolución sin suicidarse.

Esto que siempre ha sido una verdad, hoy lo 
«s más todavía. El ministerio que preside el 
ilustre duque de Tetuan ha satisfecho en los 
pocos meses que lleva de mando todas las exi- 
geneias de la opinion pública. Su marcha libe­
ral y conservadora ha conseguido la mayor 
aceptación de todos los hombr !s sensatos, que 
quieren para su patria órden y libertad, sin 
que el primero llegue á los límites de la opre­
gion, ni traspase la segunda los de la licencia. ,

Que esto se ha conseguido, podemos demos­
trarlo , sin masque recordar hechos, que por 
otra parte se hallan presentes en la memoria de 
todos.

Una de las necesidade.s que más urgentemen­
te reclamaba la opinion pública, era el ojantea- 
miento de una ley electoral que corrigiese los. 
vicios de que la antigua adolecía, y el primer 
acto de este Gobiern» fué acudir á esta necesi ­
dad, con ia ley que hoy rige en Ja materia , _ y 
que se halla en todo ajustada á los principios 
más equitativos y liberales. El reconócimiento; 
del reino de Italia, los fructuosos esfuerzos he­
chos para llevar á cabo la desamortización ecle­
siástica, las reformas introducidas en la legisla­
ción de las provincias de Ultramar, y otras me­
didas de que seria prolijo hacer mención en este 
momento, prneban hasta la evidencia los pro-, 
pósims del Gobierno, dé realizar en todo su li ­
beral programa. • ■

Las ePeeiones que en el mes de diciembre 
acaonn le verificarse, hechas con una libertad, 
de qué el cuerpo electoral nó tiene memoria, han 
venido á demostrar qué todos lós partidos po- 
di'in acudir al terreno de la legalidad, para dis­
putar á sus a Iversarios el triunfo, de sus ideas,, 
y la victoria obtenida en las urnas por los can­
didat )s defen.sores dé la pMítica del ministerio, 
prueban que la mayoría del país, ve con gusto 
esa política prudente y patriótica.

Por eso la sedición militar no ha encontrado 
apoyo en ninguna parte, sieodo .pu todas igual­
mente condenada; por eso los e’áfuerzos de los

perturbadores se han estrellado en la indiferen­
cia del país, y pronto, nñuy pronto, no quedará 
de estos sucesos masque un triste recuerdo pa­
ra los hombres pacíficos, y para los revolucio.-r 
narios una amarga experiencia. Quiera Dios 
que la lección sea provechosa y que la insurrec­
ción de Aranjuez, tenga de notable, el ser la úl­
tima de nuestras insurrecciones.»

{Diario Español.)

ESGUELAS HISTORIGAS.

El principal objeto de la historia es, induda­
blemente, la exposición de los hechos. . Los que 
critican el método ad narrandum, desconocen 
por completo el fin á que debe subordinarse «la 
maestra de la vida,» y.desconocen también las 
dificultades con que tropieza el que lo adopta 
para elegir los hechos dignos de mención espe­
cial, y relatarlos convenientemente.

¿Quiere decir esto que proscribimos de un 
modo absoluto el método ad probandum"? De nin­
guna manera. Si la mayor parte de los autores 
que.lo han empleado no hubiesen hecho salir á 
la historia de su cáuce natural; si no hubiesen 
erescintiido de lo que no podi in por ningún títu- 
n prescindir; si no hubiesen apelado al vitupera- 
ole sistema de suponer,verdaderos algunos he­
chos que no lo son, para subordinarlos á princi­
pios .generales ,.por ; añadidura . erróneos _c.3si 
siempre; si, en una,palabra, se hubiesen ceñicio 
á explicar las causas y efectos de los aconteci­
mientos, y, á discurrir sobre ellos, aplaudiría­
mos el método : filosófico, prefiriéndole quizás al 
usado por los antiguos. _ . -

Las principales escuelas históricas mofiernas 
pueden reducirse ;á cuatro. Son: la descripriva 
y pintoresca, fundada por .Kgustin Tierry; la po­
lítica y administrativa, que reconoce por padre 
á Thiers, el célebre ministro de Luis Felipe; la 
utópica, creada por : cas’ todos los historiadores 
de la espantable revolución francesa, y por úl­
timo,la religiosa y filosófica, que inició Oha- 

’ teaubriand en sus magníficos Estudios histó­
ricos.

De la primera diremos poco, porque su in­
fluencia no es agrande, y porque son muy poco 

’ conocidas las obras áque se refiere. De las tres 
; restantes hablaremos detenid^amente en los ar­
tículos posteriores’ ..

La historia de la conquista de Inglaterra por 
los normandos fué la ob'^a orincipal escrita por 
el funda lor de la escuela descriptiva y pintores­
ca, que ostentó desde jóven un talento superior 
para esta clase de trabajos. Quizás no hubiera 
dotado á la Francia de ese gran monumento li­
terario y de otros que redactó más adelante, á 
no suceder una cosa que vamos á referir.

En 1810 hallábase Agustin Tierry terminando 
su educación en un colegio, en el cual redueía - 
se ? la enseñanza de la historia á listas inter­
minables de fechas y de nombres. Lo que debió 
entonces padecer el futuro eminente publicista, 
no es para encarecido. Es sabido que, por punto 
general los grandes talentos tienen muy flaca 
memoria. Por aquel tiemoo apareció el libro 

/ Los Mártires, de Ohateaubri-ind: el padre de uno 
de los q’úé'se hallaban en el colegio llevó á él 
un ejemplar. Pretextando Tierry tener mal en 
un pié, quedóse en un día de paseo, y se puso á 
leer la obra primera que dió á luz el inmortal 
autor de El Genio del Cristianismo. Agustin 
Tierry experimentó una emoción verdadera­
mente extraordinaria. .A su fecjunda imagina­
ción presentaron hermosos y dilatados horizon­
tes aquellas descripciones magníficas , aquella 
epopeya brillante, en que se ponen tan admira­
blemente de realce el entusiasrno guerrero de 

: los francos, las costumbres de los bárbaros,, y. 
los sucesos'principales'del siglo v. Debió compa- 
rar el libro con la manera de referir los hechos 
que se usaba en el colegio, y comprender la mo­
dificación deque la historia era susceptible. Dé­
bese á esto, principalmente, la que publicó más 
adelante.

Poco tiempo después trató con mi tutor de mi 
proyecto de volver á embarcarme. El país ente­
ro se ocújpaba activamente en armar la nuéva 
marina, los sombreros galoneados , las «asacas 
azules y las fajas b’ancas comenzaban á mos­
trarse por las calles con esa ostentación que ca­
racteriza siempre á las instituciones nacientes. 
En el dia se encuentran á cada paso marinos dis - 
tinguidos, cuyo exterior en nrda indica la pro­
fesión, mientras que en 1799 se apresuraban á 
vestir el uniforme para no dejarle hasta que se 
retiraban del servicio. Construíanse buques en 
todos los puertos de los Estados Unidos, y me 
pregunto á mí mismo con sorpresa cómo pude 
librarme de la epidemia general y no solicitar 
una plaza de guardia marina. Resolví quedarme 
en la marina mercante, pero á bordo de un bu­
que provisto de patente de armas. Habríame 
repugnado montar un corsario, pues siempre me 
ha parecido que los cruceros emprendidos con 
la única esperanza de un beneficio pecuniario, 
tieneh algo de deshonroso ; pero no se puede 
censurar al capitán de un buque mercante que 
toma patente de armas. Su objeto principal es 
el comercio; solo se arma para defenderse, y s 
hace alguna presa, es únicamente porque tro­
pieza con enemigos dispuestos á capturarle á él.

Anunció mis intenciones á Mr. Hardinge, y me 
puse en busca de un buque, encargando á Nabu- 
codoQosor que practicara iguales diligeacias por 
su parte. El negro era ya un marinero hábil; sa­
bia aferrar velas, tomar rizos, hacer nudos y 
ayustar (1), aunque ignoraba todavía el arte de 
estivar un cargamento, y no podia aprenderá 
determinar el instante preciso en que era nece­
sario coger el último rizo. Era un servidor ex­
celente, al que llegúé á profesar con el tiempo 
un cariño casi paternal.

Mi tutor me habia facilitado los medios de 
pagar mí deuda á los armadores del John j de 
equiparme convenientemente. La mayor parte 
de los jefes y marineros de la Crisis habían au­
torizada á sus familias para que percibiesen sus 
sueldos durante su ausencia, y resolví verificar 
igual arreglo en beneficio de Ruperto; primero 
le regalé veinte pesos, luego le lle»é á casa del 
banquero y obtuve para él, aunque con algún 
trabajo, un crédito de veinte pesos mensuales, 
comprometiéndome á indemnizar á los armado­
res en caso de accidente fortuito ó de pérdida 
del buque. Mi calidad de propietario favoreció 
esta estipulación, pues según acontece gene­
ralmente, se me creía mucho más rico de lo que 
en realidad era.

Al mismo tiempo que adoptaba estas medidas 
en favor de Ruperto, confieso que me mortificó 
en extremo la facilidad con que aceptó mis do­
nativos.

Hay ciertas’ acciones qu^ ejecutamos volun ­
tariamente, y cuyos resultados nos causan, sin 
embargo, algún sentimiento. Me incomodaba

á bordo, y me presentó al capitán.
Llamábase aquel buque la Crisis, nombre de 

actualidad en un país en que cada semestre te­
nia crisis de diferentes especies; era un navio 
recogido, de más de cuatrocientas toneladas, 
muy limpio y muy bien pintado, con diez cano­
nes de ánueve en sus baterías. Observó que es­
taba ya cargado y que solo retrasaba su partida _
la falta de un tercer contramaestre, clase que es- I que mí amigo, el hermano de Lucía y el adora- 
caseaba en razon al número inmenso de jóvenes I dor de Engracia (porque yo tenia bastante pers * 1 
que entraban á servir en la marinado guerra. I picacia á la sazón para adivinar el naciente

Mr. Marbre me recomendó con vehemencia su- I amor de Ruperto), no rehusara con noble alti I 
ma; el capitán Williams me hizo sufrir un exá- I vez el dinero que iba yo á ganar con el sudor de 
men de un cuarto de hora, y en seguida me I mi frente en una carrera que le habia faltado I 
propuso la vacante. No habia yo previsto que se- ! fuerza de voluntad para seguir.
ria promovido tan pronto al grado de contra- I La Crisis estuvo pronta, para aparejar tres I 
maestre, pero prescindiendo de toda falsa mo- I dias desp'oes de mi alistamiento; la tripulación l 
destia, me creía capaz de desempeñar sus fun- I comprendía 38 hombres, entre los cuales se I 
piones. 1 contaban 10 grumetes que nunca habían visto

La Crisis iba á dar vuelta al mundo, á llevai I ei Océano, pero que eran jóvenes y robustos. El l 
un cargamento de harina á Inglaterra, á recibir ! capitán, hombre muy previsor, aceleró Jos pre­
mercancías propias para la costa del Noroeste, I parativos de modo que pudiera darse á la vela 
traficar en ella, dar á ia vela para Cantón, cam- | antes del domingo, 
biar pieles y madera de sándalo por thés, y re- | Los trabajos preliminares estaban casi termi- | 
gresar á Nueva-York. Acepté gozoso la oferta | nados el jueves, y como ningún marinó'sehu- 
del capitán, que me señaló treinta pesos de pa- 1 hiera atrevido á salir al mar en viernes en el 
ga mensual. . año de gracia de 1798 (1), tuvimos un dia de des-

E1 buque llevaba patente de armas y de repre- j ganso, y me fui á pasarlo en tierra. Por la tarde 
salias, y teníamos la probabilidad de éncioutrar | paseábamos en el campo con Ruperto, Engracia 
franceses, al menos en los mares de Europa. ■ | y Lucía: llevaba á esta del brazo y caminába-

Pedíuna plaza de marinero para Nabucodouo- I ^^^g lentamente, dominados por la tristeza que 
sor; Mr. Marbre explicó la conexión que habia j p^pducia en nosotros la idea de tan prolongada 

que le I reparación. El viaje podia durar tres- años; yo 
'^^ “°~ 1 seria mayor de edad, y Lucía tendría cerca de

I diez y nueve años. Tres años nos parecían si- 
^^ I glos, tan fecundos en vicisitudes como la vida 

-----------  , ^J® ®^" 1 entera del hombre.
celente humor porque acababa de colocar á Ru- | _______________ ________ _____________
perto en el estudio de un letrado amigo suyo. I " '
Mme. Bradfort habia insistido en que su jóven I (1) A pesar de que el autor da á entender 
pariente se alojara en su casa, lo cual disminuía 1 Q'i® ^'^^^ ®? aquella época su sistia senaejan e 

. , , , • j j 1 nreocupacioa entre los marinos, puede asegu-
los gastos del padre; pero yo conocía demasiado I j.gj.gg qpg p,m p^ ¡^ actualidad rehúsan los ma- 
á Ruperto para suponer que se contentaría con | pinos de casi todas las naciones salir del puerto 
el dinero que destinara Mr.’ Hardinge á sus gas- j en martes ó viernes, pues lo tendrían por agü®- 
tos particulares. ¡ ro infalible de mala navegación. (ÍV. del Y.)

—Guando vuelva, dije á Lucía, Ruperto será 
ya abogado.

—Sí, me contestó; pero estoy inclinada á sen­
tir que no os aompañe mi'hermañó; Hace tan­
to tiempo que os cónoceis, os profesáis mutua­
mente tanto afecto, y habéis sufrido juntos 
tantas pruebas te'ribles!

—¡Oh! creo que Ruperto se encontrará mejor 
en tierra que en el mar: es abogado por tempe­
ramento; y además tendré á Nab á mi lado.

—Pero Nab no es Ruperto, contestó Lucía 
con viveza y en un tono que pareció implicar 
reconvención.,

—Sin duda alguna me faltará vuestro her­
mano. Pero quiaro decir tan solo que Nab es m i 
amigo de infancia, y que ha'compaftido igual­
mente todos mis peligros.

Lucía guardó silencio y me quedé algo con­
fuso. Pero una jóven de diez y seis años que es­
tá á solas con un hombre, jóven también, y en 
quien tiene completa confiánza, no puede estar­
se callada mucho tiempo. Es absolutamente 
preciso que diga algo, ¡ymuántas veces frste algo 
está impregnado de exquisita sensibilidad, de 
franqueza instintiva y de tierna sencillez!

—Pensareis algunas veces en nosotras. Miles, 
me dijo.

Conmovido con el sonido de su voz, la miré

reis. Mas ahora recuerdo que tengo que pa­
garos una deuda con interés. Ved aquí las 
monedas de oroque me obligasteis á aceptar el 
año pasado al marcharme de Olawbonuy. Mi­
radlas, son exactamente las mismas, pues no j 
he querido separarme de ellas. I

—Tenia la esperanza de que os hubiera podido 
ser de alguna utilidad y las habia olvidado com­
pletamente. Acabáis de destruir una de mis 
ilusiones más gratas.

—¿No os agrada igualmente saber que no las 
hemos necesitado? Hélas ahí; ahora que mar­
cho ya con el consentimiento de Mr. Hardinge, 
nada me faltará. Tomad, pues, de nuevo vues-

I tro oro, Lucía, y tomad también los réditos.
Al hablar así procuré introducir un paquetito 

en las manos de la joven; pero apretó los dedos 
con tal energía que me fué imposible sepa­
rarlos.I —No, no. Miles, dijo con precipitación; no 1 quiero réditos. Podéis obligar á Ruperto á que I acepte dinero, pero nunca lo conseguiréis con- I migo,I —No se trata ahora de Ruperto ni de dinero, I pues lo que os doy es un brazalete.I Luisa abrió los dedos al oir estas palabras, I yípuse el regalo en sus manos sin la menor re-

sistencia. Sin embargo, vi con sentimiento que 
estaba informada deb donativo que habia yo 
hecho á su hermano. Más tarde llegó á mi no­
ticia que supo este secreto por Nabucodonosor 
quien le habia averiguado por un dependiente 
del banquero y le trasmitió á una negra de 
Mme. Bradfort.

Lucía quedó en extremo complacida con su 
brazalete; era una alhaja muy lucida, cuyo 
medallón contenia nuestras iniciales rodeadas 
por trenzas formadas con pelo mió,; siiyo, de 
Engracia-y de Ruperto. No habia pensamiento 
alguno de amor en aquella prenda de «ariño; yo 
habia adivinado la inclinación de Ruperto á En- 
grací !, quien en conc-pto niio participaba de 
ella ó habia de participar muy pronto; pero no 
experimentaba por mi parte, con respecto á Lu- 
cía H'ir linge, sino sentimientos fraternales, 
aunque la hermosa niña me supusiera un afecto 
de distinta índole.

Vi la sonrisa de Lucía al tomar el brazalete, y 
no pude menos de observar la vehemencia del - 
movimiento con que le estrechó involuntaria­
mente sobre su corazón; sin embargo, esta cir­
cunstancia no impresionó mi corazón de un mo­
do muy profundo. Poco desp’68 varió la con­
versación, tomando un giro muy diferente.

Hablaré muy someramente de nuestra despe­
dida. Al regresar del paseo, Mr. Hardinge rae 
llamó á su cuarto; me habló con tono solemne y 
me prometió recordarme en sus oraciones. Lu­
cía me aguardaba en el pasillo: estaba anegada 
en llanto y extremadamente pálida, pero reunía 
todas sus fuerzas para resistir al dolor de que se 
hallaba poseída. .Me entregó un pequeño ejem­
plar de la Biblia, y murmuró con voz cortada.

—Tomad, Miles, hé ahí mi regalo; no os pido 
I qué penséis en mí al leerle, sino pensad en Dios! 
1 Despues me dió un beso y huyó á su cuarto, 

cuya puerta cerró; Engracia, me aguardó abajo 
y lloró largo tiempo entre mis brazos. Al salir 
déla casa, oí que se abría una ventana, y vi á 
Lucía con los ojos llenos de lágrimas que se in­
clinaba háeia la calle para gritarme:

—¡Miles! ¡escribid con la mayor frecuencia 
posible!

Debe ser el hombre una criatura natural­
mente insensible para arrancarse sin motivo 
aparente de entre amigos fieles, con el únicoin- 
tento de ir en pos de combates y aventuras. Esto 
era, sin embargo, lo que yo hacia: á pesar de to­
dos los lazos que me sujetaban en la costa, nada 
hubiera podido vencer mi resolución de embar­
carme. Creía indispensable ser tercer contra­
maestre de la Crisis, y seguir al buque en sus 
excursiones, así como los reformistas creen ne­
cesario presentar á las Cámaras peticiones que 
estas rechazan constantemente.

{Se ooítslairá.



L^ patria
Que la historia de Tierry tiene grandes peli- , 

gros, se advertirá con decir que se adhirió *1 
grupo de los filósofos y políticos racionalistas 
que prescinden de la revelación y que se atienen 
á las luces naturales auxiliadas por la expe­
riencia y el estudio, sin echar de ver que sin 
aquella es imposible dar un paso en el mundo 
científico.
. Declaróle, c jmo algunos otros, adversario del 
‘“P®n.o> cuya gloria miró con glacial indife­
rencia,‘‘por alcanzar sin duda que, sobre costar 
demasiado cara, no seria duradera. Pertenecía 
aP matiz de los ultraliberales que Califlean de 
malo lo antiguo, por la poderosa razón de tener 
por lo menos cincuenta años de fecha.

Es preciso reconocer, sin embargo, su buena 
fe, hoy inconcebible en cuantos profesan sus 
ideas y sostienen sus dislates. No era, como 
tantos otros, sofista malévolo y Voluntario. Ha- 

antes de publicar su historia en 
periodicos, sostuvo tesis que disgustaron á sus 
amigos, de los cuales se apartó en ciertas y de- 

cuestiones. Tierry no seguía á su 
^^®^^ ®’^ ”^® torpezas garrafales ó en 

sus determinaciones indignas.
incurrió en otro gravísimo defecto. Dejó de 

ser juez, papel que tan perfectamente cuadra al 
historiador, y convirtióse en abogado lleno de 
pasión. Se propuso provocar con su libro una 
revolución en las ideas, ó contribuir cuando 
naenos á ella. Como se publicó en ios últimos 
años de la R’^stauraeion, no es maravilla que 
se dejase llevar del furor reinante de combatir 
al gobierno sistemáticamente, ni tampoco que 
le pidiese mas libertad, sin embargo de que ha­
cia muchas, demasiadas concesiones; concesio­
nes que debieron hacerle caer mucho antes.

Bien se deja comprender que en un historia­
dor no puede disculparse que, tuviesen ó no ra­
zon, se colo'ca.se siempre al lado de los vencidos 
contra los vencedores. Esa conducta , que ho®- 
ïa en el fondo á la naturaleza humana, puede 
solo disimularse á los políticos, los cuales no 
pueden tampoco prescindir de la razon y de la 
justicia, por santa que sea la compasión que la 
adversidad les inspire. A nada bueno conducen 
las exageraciones, aun cuando reconozcan por 
principio una cosa digna y laudable. Por esto 
extraña que Tierry se pusi ¡se de parte de los 
anglo-sajones contra los normandos, y, lo que 
todavía es peor, de parte de los herejes contra 
la Iglesia, constante defensora del derecho y 
celestial depositaría de la verdad.

Sobre lo dicho, Tierry no atinó en las razones 
que explican por qué salió bien y se sostuvo la 
conquista de Inglaterra por los normandos. Ol­
vidó que la situación política y religiosa del 
pueblo que va á ser conquistado influye más 
poderosamente que la fuerza material de los 
conquistadores. El estado del país es lo que ha­
ce fácil ó imposible la conquista. Napoleon no 
hubiera pasado por la vergüenza que le hicie­
ron devorar nuestros padres, ni se hubieran 
quizás desvanecido todas sus demas conquistas 
á estar los españoles en disposición de sufrir su 
ominoso yugo.

Basta lo dicho para tener una idea de su His­
toria, que alcanzó realmente granfama. Litera­
riamente considerada vale mucho. Traducida 
con algunns notas que pusiesen las cosas en su 
lugar y los hechos en su punto, podría dejarse 
sin peligro en manoi de la juventud. Hay de 
ella tres ediciones publicadas en los años Í825, 
1826 y 1830. La última, que tiene importantes 
modificaciones, es la genuina, según" declara­
ción de su autor.

Agustin Tierry publicó otros trabajos de gran 
mérito, y singularmente unas Consideraciones 
de la historia de Francia. Quizás valen menos 
que su obra primera. La circunstancia de haber 
perdido la vista obligóle á servirse de amanuen­
se, y era natural que sus trabajos se resintiesen 
de la <’esgracia que le afligía.

{La Esperanza.)

pocos dias los hechos venían á dar buena 
razon de sus palabras. Así, y no de otro 
modo entendemos nosotros los gobiernos 
de fuerza, cuando la fuerza les provoca de­
satentadamente á la lucha; y empleán­
dola sin arrebatos de ira, sin ímpetus de 
inexorabilidad brúenta, sin inspirar á ios
Ciudadanos pacíficos el recelo más re­
moto.

Diez y ocho dias ha caracolea lo el mar­
qués de los Castillejos coa dos regimientos 
de caballería por los montes de Toledo y 
las sierras de Extremadura; y no han con­
seguido suscitar ansiedad en el público las 
noticiotas esparcidas, por los que, propa­
lándolas fecundos en forjar movimientos 
Imaginarios de ciudades y formaciones ilu­
sorias de partidas, se proponían mantener 
el país en continua alarma. Ni bajo este as­
pecto lograron avanzar en sus designios 
peturbadores; porque el público descansa­
ba en la eficacia poderosa de un Gobierno 
vigilante y atento á apagar el incendio alli 
donde centelleara una chispa. Notorio es 
que la confianza del público no ha quedado 
por fin defraudada, pues comienza de nue­
vo á gozar Las ventajas imponderables del 
reposo, tras de un amago de perturbación 
profunda y pasajera por buena dicha.

Pero los gobiernos de fuerza no son para 
las circunstancias normales. Fuerza tienen 
siempre los gobiernos que representan la 
opinion pública y merecen la confianza de 
la Corona y el apoyo de los Cuerpos legis­
lativos: sin embargo, solo hacen uso de esa 
fuerza en las ocasiones los gobiernos que 
tienen la convicción de sostener buenas 
doctrinas. ¿Qué se d’ria de militares que 
en las manos llevaran siempre las espadas? 
dVo me saques sin razon, ni me envaines sin 
honor, dice la antigua leyenda en sus bru­
ñidas hojas; y esa misma debe ser la divisa 
de los buenos gobiernos con relación á la 
fuerza.

Nosotros no podríamos apoyar á gobier­
no alguno que erigiese la fuerza en siste­
ma habitual de mando. De la ley y del de­
recho somos ardientes defensores, y solo |

^^ ®® ^®^^® diarios progresistas, pero « gráfica que en el mundo ocupa. Los go-
no le distingue ninguna fisonomía especial, í biernos todos reconociendo esto mismo y 
como no sea la de proteccionista en mate- l con ánimo de proteger nuestra marina 
rías comerciales, en que el Sr. Madoz es un ' --------- . > . • . .
catalan pnr sanpt.

E^l Progtreso Conslilncional, fundado por 
el Sr. Corradi, que trocó sus glorias perio­
dísticas por la plaza más descansada de 
senador del reino, se há sostenido hasta ayer 
por el Sr. Camba y contando con el apoyo 
del Sr. Cortina, de D. Cirilo Alvarez y de 
Gomez de la Serna. Hombres son estos que 
valen, pero se halla este diario en un ver­
dadero impase y carece por lo mismo de 
porvenir. No pudiendo allegar huestes, tie­
ne las ventajas de su independencia y dél 
patronato de hombres de valer; pero no se 
funda con esto solo una escuela, ni se ad­
quieren las simpatías de un partido; y uno 
de los dos elementos necesita tener un dia­
rio para adquirir celebridad y gloria.

La Ee/orma es un diario verdaderamen­
te independiente y de porvenir. Represen­
tante del partido peninsular de la isla de 
Cuba, y tratando con singular acierto é 
instrucción las cuestiones ultramarinas, 
discute bis interiores con gran nervio, su­
ma independencia y notable talento. Dispo­
niendo de grandes fondos para sostenerse, 
cuenta con una redacción y colaboración 
numerosa, y ha adquirido ya en los dos 
primeros meses de su existencia uiio de los

mercante, introdujeron un derecho en los 
i aranceles, que es el „de que nos ocupamos, 
i que pesaba y pesa sobre aquellos géneros 
í 5 efectos que se importan por tierra ó con- 
' ducen en Pandera extranjera, así como pa- 

ra favorecer la ganadería se la dió tan lata 
protección también, que todavía hoy la 
agricultura se resiente de las iimitacionés 
que sufrió para que aquella prosperase. La 
ley de las compensaciocxes demostró mas 
tarde, que tratándose de naciones extran­
jeras, estas habían de hacer con nosotros

quejhasta ahora no conocíamos entre nos­
otros, cual es el de intervenir en cierto s 
asuntos económico-administrativos, que 
en ocasiones dadas dejan sentir sobre toda 
la nación sus buenos ó malos efectos, y que 
son por lo tanto ajenos á nuestras luchas 
políticas.

áíADRTD. 23 03 ENERO DE 1866

La Redacción de La Patria saluda re­
verentemente en sus dias al Sermo, señor 
príncipe de Asturias y reai familia, y ele­
va al trono de la Reina constitucional de 
España, el homenaje de su adhesion y 
respeto.

tenemos la fuerza por bien usada, cuanuo 
el derecho y la ley se hallen de alguna ma­
nera en peligro. Lo pudieron correr sin 
duda en las últimas circunstancias; porque 
la revolución venia minando el edificio so­
cial con afan perseverante, y hacinando 
subterráneamente combustible. Afortuna­
damente apenas ha tenido pujanza bastan­
te, para aplicar la mecha á un pequeño 
hornillo, que ha hecho !a explosion sin 
efecto alguno. Con sus recursos naturales 
ha alcanzado el Gobierno á tener á la re­
volución á raya, haciendo templado y le­
gítimo uso de la fuerza. Sin otros medios 
que los de la ley alcanzará positivamente á 
desbaratar los elementos revolucionarios 
que traten de poner en juego los que están 
á mal con la tranquilidad pública de Es­
paña; y si aun hubiere temerarios que pro­
movieran disturbios, otra vez tornaría á 
poner en áccion el Gobierno su natural 
fuerza, y de nuevo sus defensores entona­
ríamos victoria.

•i

LOS GOBIERNOS DE FUERZA.

Goéernares resislir, deciaa ios modera­
dos en los tiempos de su mayor preponde­
rancia, no en los de su mayor lustre, por­
que á la sazón degeneraban de sus primiti­
vos principios, cambiándolos por un hom­
bre, según frase feliz de un eminente pu­
blicista. Gobernar es resislir, propalaban 
los admiradores del señor duque de Valen­
cia cuando el moderantismo aspiraba á 
perpetuarse en el mando. Gobernar es go­
bernar, han dicho y dirán siempre los des­
apasionados y entendidos : gobernar es 
afianzar el órden social y i,o comprimir la 
natural expansion de los espíritus reforma­
dores; gobernar es contener á los revolu­
cionarios y alentar á los amantes de la li­
bertad pública y del verdadero progreso.

Así lo entiende la Union liberal desde su 
origen y así lo practica y practicará inva­
riablemente, á despecho de sus distintos 
émulos y contrarios. Reciente está el ejem­
plo y á la vista de todos. Aspiraciones te­
merarias se despertaron en los partidos ra­
dicales; dia tras dia tomaban incremento y 
se exponían sin rebozo: sus mantenedores 
hacían alardes pomposos de fuerza: abu­
sando de la tolerancia de un Gobierno ex- 
paosivo y resuelto á no dar fuera del círcu­
lo legal ni un solo paso, se envalentonaron 
poco á poco: de las predicaciones disolven­
tes pasaron audaces á las amenazas más ó 
menos enigmáticas y misteriosas: antes de 
lanzarse á la lucha se las prometieron feli­
ces y hasta se aventuraron á cantar victo­
ria los ilusos, por cretfir firmemente que 
apenas dieran el grito, de un cabo á otro de 
España lo repetirían mil y mil ecos, y se 
parecería al cambio de una decoración tea­
tral en lo instantáneo la mu danza de cuan­
to apren li nos á acatar de nuestros padres, 
y ellos nos enseñaron como veneradores de 
las lecciones de nuestros abuelos; y por fin, 
se atrevieron á saltar al palenque revolu­
cionario.

Solo entonces creyó el ministerio de la 
Union liberal llegada la ocasión de emplear 
la fuerza; y lo hizo sin aparato ni cacareo 
de pujanza. Con espíritu sereno y plenísi­
ma confianza, aseguró el señor duque de 
Tetuan en las Córtes, que la revoluçion se­
ría prontamente vencida del todo; y á los

GALBRIA
DE PERIODISTAS CONTEMPORÁNEOS.

III.
PERIÓDICOS PROORBSISTAS.

La prensa progresista se halla muy mer­
mada en cuanto al número de sus diarios. 
Son cuatro en número, cuyo juicio forma-^ 
remos, empezando por Las .Novedades.

Fundó este diario há ya muchos años el 
Sr. Fernandez de los Ríos, uno de los mas 
briosos, constantes y entendidos adalides 
de la prensa progresista. Bajo su dirección 
este diario alcanzó gran popularidad y no 
poco provecho: despues decayó un tanto 
en la suscricion, y hoy se halla dirigido 
con no escasa habilidad por el Sr. Monte- 
mar. Este diario es bastante independiente 
de los compromisos y tutela de su partido 
y solo pasa por tener relaciones con el se­
ñor Olózaga. k5e halla escrito este periódico 
con gran sagacidad, y de vez en cuando sa 
publican artículos de rnucha intención po­
lítica. No es sin embargo, el diario pro­
gresista que ejerce mayor influencia en las 
huestes de su partido.

La Iberia debió su fundación al inolvi­
dable Calvo Asensio por el año 1854 si la 
memoria no nos es infiel: era el Sr. Calvo 
Asensio, despues de Olózaga el hombre de 
mas valer del partido progresista. Puro 
como el oro, ilustrado, firme , hábil, inteu - 
Clonado, perseverante en sus propósitos 
levantó La Iberia á gran altura, tuvo una 
suscricion numerosísima, y fué uno de los 
pocos hombres que con su trabajo intelec­
tual, supieron crearse una posición inde­
pendiente.

Desde que La Iberia pasó al Sr. Sagasta 
por la muerte de aquel, ha decaído notable­
mente en mérito literario, en intención po­
ética, en suscritores, en todo. Es el señor 
Sagasta un ingeniero entendido y un ora­
dor notable; pero no calza como escritor los 
puntos de Calvo Asensio; y aunque D. Car­
los Rubio es el principal redactor de su 

®^ verdadero é ilustrado 
publicista de las huestes progresistas, La 
Jberza se resiente de que la manejan ó in­
fluyen por lo menos más de lo que debie­
ran los agentes subalternos de esta em 
presa.

Aunqueel último en el órden de su mibli- 
cacion es el primero en importancia de los 
diarios progresistas La Eoberania dVacio- 
nal. be halla á su frente el Sr. Fernandez 
de los Ríos, el discípulo más aventajado de 
la escuela de Olózaga, y le ayudan con sin­
gular lealtad y talento, el Sr. Ruiz Gomez 
uno de los más leales partidarios y ad-

Olózaga, y el Sr. Güell y 
distingue por su ha­

bilidad é intención política, se halla redac­
tado con talento, y es el de más porve­
nir de todos los diarios progresistas. Re­
presenta la escuela de Olózaga en toda su 
pureza.

^^ Elación es el diario del Sr. Madoz: es 
mas tempiado en sus urinas y lucha politi»

puestos más importantes en la .arena perio­
dística. Su director y propietario es el se­
ñor Ruiz, hombre de empuje, de actividad 
ardiente y de gran indepenlencia de ca­
rácter.

DIARIOS NOTICIEROS,

La Correspondencia, como Las Jÿolicia^, 
son dos diarios de nuevas, rum »r -s y áii - 
mes callejeros. El según lo, redactado por 
Correa, jóven de mucho spril y alguua sa­
gacidad, está mejor impreso que La Cor - 
respondencia, y no admite en sus columnas 
tanta noticia sandia y de figón; pero en 
cambio, aunque patrón izado este diar o por 
Salamanca, carece de las noticias oficiales 
y. ^® interés que publica su rival, que con­
tinúa siendo el Enfanl aaié de los minis­
terios.

El Sr. San tana, antiguo autor de las 
Hojas lilog^rajicas, y patrocinado por el du­
que de Montpensier, se ha hecho, digámoslo 
así, una potencia, y sobre todo, se ha he­
cho rico. Es cuanto de él puede decir la his­
toria.

DIARIOS NEOS.

La ^spsraait^a, La d^s^easracioa y El 
Psíisamienio. El primero, diario el más an­
tiguo hoy de la prensa, representa el car­
lismo puro y la monarquía absoluta, con 
toda la intracsige icia del antiguo bando 
apostólico. Su papel de critica y ataque á 
las instituciones, lo ha desempeñado admi­
rablemente. D. Pedro La Hoz escribió este 
diario con gran habilidad y alcanzó un in - 
menso poder entre los suyos. .Muerto el se - 
ñor La Hoz, es d’ñci’, casi imposible, que 
este diario no decaigi hasta extinguirse su 
gran reputación ygloria entre los carlistas.

La Eegtensracioa, dirigida de antiguo 
por el Sr. Canga Argüedes, corrió hasta 
ayer ácargo del padre Sánchez. Este caba­
llero ha inventado el insulto místico.

El Peasamienlo es el diario fundado por 
mi amigo el Sr. Tejado, hombre de spril 
y agudo y penetrante ingenio. Es el diario 
absolutista más intencionado é importante 
y el de mayor porvenir en su escuela.

DIARIOS SATÍRICOS.

El Cascaiel y El Gil Ela? son nuestros 
Panels y Charivaris. Están escritos y 
especialmente el último con mucho talen­
to, notable gracia y feroz intención.

DIARIO EPICENO. —LA EPOCA.

Filé La Epoca por largo tiempo un dia­
rio de Union liberal, despues de haber sido 
conservador á lo moderado.

El or. Coello, su propietario y su alma 
es un antiguo periodista que empezó la’ 
carrera por los años 1841 y 42 en PE Cor­
responsal, diario del marqués de Remisa 
y que dirigía nuestro gran hablista y es­
critor Aribau, y el Sr. Pastor. Mas tarde 
fué muchos años administrador de El he­
raldo, y áespiiQs fundó La Epoca, diario 
acreditado por el espíritu conciliador y por 
la templanza de sus opiniones.

El Sr. Coello hizo en L<? Epoca una cam­
pana sangrienta contra el polaquismo y en 
el pronunciamiento de 1854, fué individuo 
de la junta de Madrid. No es el Sr. Goe- 
llo de la talla de Lorenzana, ni de los 
grandes polemistas; pero como compilador 
como confeccionador y corno escritor de se­
gún do órden, es talla número primero. Es 
el verdadero Blondin de la política y no 
hay equilibrista que le iguale en la sor­
prendente variedad de sus juegos y evolu­
ciones, y claro e.s que esto no se hace sin 
talento. Es el Sr. Coello un hombre ver­
daderamente hábil; al verle maniobrar se 
cree que se cae ó se hunde, y es de ad­
mirar como verificado el suceso político 
contrario al que defendió, se prepara y po- 

_ ne listo para la nueva marcha. En resúmen 
el sistema muscular de L<2 ^poca es tan 
admirable, que ciertamente, no hay galo-o 
ing .ó» que posea más flexibilidad en su 
muscui?itura.

■ Posldala. El Sr. Coello, ó por mejor de­
cir, el talento, la idiosincrasia y el siste­
ma Coello, han engendrado una perfecta 
creación de ubicuidad, de identidad, que 
se llama el Sr. Escobar, aunque dicho s«a 
en reserva, yo creo que el discípulo val© 
más que el maestro.

Manana saludaremos á los di^’rios de la 
virgen democr cía.

Fermín Gonzalo Moron.

DERECHO DIFERENCIAL DE BANDERA.

Un escritor notable llamó á las aduanas 
paerías as ¿a musríe, porque supuso y no 
sin falta de razon, que siendo el comer­
cio la mano poderosa que une á las nacio­
nes y las enriquece, no podrían obtener es­
tos beneficios teniendo que adeudar los co­
merciantes en aquellas dependencias del 
Estado el derecho excesivo que por 1 > in­
troducción y exportación de géneros se 

en ellas. Este derecho ó impuesto 
indirecto, se sujeta desde antiguo á un 
arancel en el que figuran por partidas y 
ciases los generos que se importan y ex­
portan del reino, y no es seguramente lo 
que menos debe llamar la atención general 
el recargo ó aumento que se exige por di- 
Çrencia de bandera en que aquellos se con­
ducen:

Es la nación española en agricultura 
minas y otras cosas rica, á decir del padre 
Mariana; pero fáltala la marina que com­
plete su prosperidad por la posición topo- !

lo mísiiio que nosotros hiciéramos conellas. 
En v.ano los economistas han clamado un 
dia y otro por hacer comprender semejante 
ie.Yj en vano ha sido que se pusiesen de 
manifiesto ios males que de seguir erró­
neos principios se podrían originar á lo 
mismo que se trataba de proteger.

Siendo el derecho diferencial de bande 
ra el tanto más que el Gobierno exige á 
las mercancías que se importan del extran­
jero en bandera extranjera, se infiere, que 
tratándose de proteger nuestra marina 
mercante, se Ies exigiría el mismo tanto de 
menos á la mercancía que se trasportase ó 
fuera conducida en un barco español. A 
primera vista, y dada la ignorancia del 
tiempo en que la balanza mercantil estaba 
en su apog' o, esto parecía de importancia 
suma, y con ello se creía haber hecho un 
servicio á la nación; pero el trascurso del 
tiempo, los adelantos de la época y el des- 
cubrimieuto de nuevas verdades económi­
cas, vinieron á demostrar cuán grande era 
el error y cuántos los males producidos, 

i Cierto, ciertísimo, que los bajeles españo- 
les se apartaban de nuestras playas bien 
repleto-;, qoe sus quillas-marcaban diez y 
hasta ■loco piés de calazón, pero no es me­
nos cierto que retornaban mostrándonos 
que su cargamento no era otra cosaque un 
lastre compuesto de arena ó piedra. La ley 
de las compensaciones empezaba á dar sus 
resultados, la balanza mercantil, lejos de 
probar nuestra riqueza, como entonces se 
creía, probaba nuestra pobreza, el atraso 
en que estábamos de la cienciaeconómica, 
np podía enseñarnos que un país es más 
rico por lo que importa que por lo que 
exporta. La marina mercante no ha au­
mentado con tan mala protección, y solo 
aumentará, como aumenta todo en este 
mundo, quitándola trabas , facilitando la 
exportación é importación de los géneros, 
frutos y efectos que constituyen la base de 
nuestrro comercio.

Hoy es pues, la opo’-fnei lo í de que la ma­
rina mercante empie c' .í -rincremento; 
ha llegado el dia en que quitándola una falsa 
protección se la demos verdadera, abrien­
do, en cuanto sea posible, lo que se llama 
ahora por todos las paeréas ds la musrís. 
Y e.sto no lo va á hacer por sí un consejero 
de la corona, consultando solo sus ideas, 
como sucedía en otros tiempos, no lo va á 
hacer tampoco un consejo que tenga idea 
de enriquecerse en perjuicio de otros, co­
mo el de la Afesla, si no que lo va á hacer 
la nación entera, acudiendo al llamamien­
to que la comisión para la reforma aran­
celaria la ha hecho por medio del único ór­
gano oficial del Gobierno. El derecho di­
ferencial de bandera es el obstáculo mayor 
que encuentra nuestro comercio para su 
completo desarrollo. El hace que las na­
ciones extranjeras no carguen en sus países 
para el nuestro, él hace que de retorno 
nuestros barcos vengan casi vacíos, él, en 
una palabra, despues de no conseguir su 
objeto, hace que las primeras materias de 
algunas de nuestras industrias obtengan 
un precio tan excesivo que imposibilite al 
fabricante el obtenerlas. ¿Y quién : odrá 
hacer que desaparezca del arancel ese de­
recho?

En la Gacela de hoy hallamos el real de­
creto y las noticias siguientes :

Real decreto.—Homsíndo en consideración lo 
que me ha expuesto el ministro de la Guerra, y 

■ de acuerdo con el parecer del Goasejo de Mi­
nistros ,

Vengo en decretar lo sig líente:
Artículo único. Quedan extinguidos los re­

gimientos de caballería de Oalatrava y de Bai- 
lén, 2.° y 4.° de Húsares.

Dado en Palacio á veintidós de enero de mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de 
la real mano —El ministro de la Guerra , Leo­
poldo 0‘Donnell.

—Rens 22 de enero á las diez y quince minu­
tos de la mañana.—El general Pelaez al minis­
tro de la Guerra :

«La columna que ha salido esta mañana en el 
tren para Alcover marcha sobre los rebeldes 
que estaban en la Riba á su llegada á aquel 
punto , y es probable los alcance y bata.»

—Reus 22 de enero á las seis y cincuenta mi­
nutos de la noche.—El general Pelaez al minis­
tro de la Guerre:

«El teniente coronel La Torre , cuyas fuerzas, 
según manifesté á V. E. en telégrama de esta 
mañana, se dirigen sobre la Riba en donde es­
taba Escoda con su gente ; me dice en telégra­
ma que acabo de re 'ibir lo siguiente :

»Excmo. Sr.: Sigo tras ellos hacia Rojals: no 
han esperado: les seguiré la pista.»

—Tarragona 22 de enero á las cinco y cuarenta 
y cinco munutos de la tarde.—El gobernador 
militar al mi nistro de la Guerra;

«Según parte de Alcover, parece que se sien­
te fuego hacia el Pinatell, sin duda por haber 
alcanzado á los rebeldes alguna columna que 
iba cerca de ellos .»

—Reus 22 de enero á las diez y cuarenta minu­
tos de la noche.—El general Pelaez al ministro 
de la Guerra:

«Uno de los confidentes que he enviado esta 
mañana con órdenes para el brigadier Pino, y 
que acaba de regresar, me dice que encontró al 
citado brigadier en la Riba á las cuatro y cuar­
to de la tarde, al tiempo que se oyeron algunos 
tiros en dirección de Rojals y que á cosa de las 
cuatro y mediase volvieron á oir algunos más; 
que el citado brigs, lier le encargó rae dijese que
los rebeldes huiau precipitadamente.»

—-Tarragtna 23 de enero á la una y 
minutos de la mañana.—El gobernador 
nistro de la Guerra:

«Esta tarde una columna dió alcance

quinas 
al mi-

en las

La comisión para la reforma arancelaria 
tiende á que el derecho diferencial de ban­
dera se rebaje en cuanto sea posible, sin 
que^de esto resulten perjuicios ni á los 
dueños de las naves, ni á los armadores, ni 
á los comerciantes. Armonizar est s dos 
ideas, es el objeto de las informaciones, 
prestar conocimientos sobre el modo con 
que se podrá llevar á cabo, es no solo el 
(lebsr de aquellos sino el de todo el que sea 
español.

Por lo que cuesta una nave, el tiempo 
quej)ueda durar y las utilidades que á su 
dueño pueda dejar, se vendrá en el conoci­
miento exacto de lo que se podrá rebajar 
en el arancel el derecho que nos ocupa. Y 
no se crea que haciendo esta rebaja vamos 

perjudicar á la marina; no se crea tam­
poco que ios productos extranjeros inunda­
rán nuestro suelo, porque es ley económica 
que nadie recibe más que aquello que lo 
que importa el objeto que entrega en cam­
bio. Probado nuestro aserto se encuentra 
todos los dias en las transacciones mer­
cantiles, y es ley también en ellas, que la 
mejor proposición obtiene el objeto de­
seado.

Fuera inútil seguir aduciendo más razo-

inmediaciones del pueblo de la Riba á Ls insur­
rectos, quienes á los primeros tiros huyeron 
precipitadamente.»

—Ateca 22 de enero, á las diez y cuarenta y 
cinco minutos de la noche.—El capitán de Es­
tado Mayor comisionado por el capitán genera 
de Aragon al ministro de la Guerra;

«La partida de paisanos levantada cerca de 
estos pueblos consta de unos 13 á 15 hombres, 
al mando de tres cabecillas llamados Ortega, 
Floria y Royo. Se dirigieron desde Alhaína á 
Godojos y Monterde. Van dispuestos á regresar 
á sus hogares, pues habían salido engañados 
con la idea de que su número se aumentaría 
considerablemente, lo cual no se ha veriflcado, 
pues el espíritu público en general rechaza esta 
descabellada empresa, q.ue se ía ridicula si no 
fuese criminal.»

—Las divisiones al mando de los generales 
Zavala y Echagüe están en marcha de regreso 
para Madrid.

—Los capitanes generales de Cataluña y Ara­
gon participan que, fuera de las insignifleantes 
partidas de paisanos armados de que tienen 
dado cuenta, reina el orden más completo en 1 s 
distritos de su mando. Y los capitanes genera­
les de Valencia, Granada, Andalucía y demás 
distritos participan igualmente que no ocurre 
la menor novedad.

nes para sostener la conveniencia de que 
se rebaje el derecho diferencial de bandera, 
que pesa sobre toda clase de mercancía. En 
nuestro anterior artículo, denominado In- 

fortnaciones, sostuvimos la necesidad de 
acudir á entender en ciertos negocios á que 
hoy se nos llama; en él probamos hasta la 
saciedad la conveniencia de no dormirnos 
en un asunto de tanta importancia, y por 
esta razon nos remitimos á cuanto en él 
consignamos. De corregir nuestro arancel 
resultarán ventajas inmensas á la nación 
en general, al comercio y al Tesoro públi­
co en particular. Al comercio, porque ob­
tendrá los objetos de él á menor precio que 
hoy; al Tesoro, porque, valiéndonos de una 
frase vulgar, más vale muchos pocos que 
pocos muchos. La nación en general ob­
tendrá también sus beneficios, porque el 
malestar que difunden por toda ella añejas 
y a’ raigad'is creencias desaparecerá, y su 
sistema económico administrativo empe­
zará á mejorar; y por último, porque sien­
do España rica en comercio, industria, 
ganadería, ciencias y artes, tendrá crédito 
en el interior y en el ext erior, fuerza para 
hacerse temer, dignidad para hacerse res- 

¡ petar, con lo cual ocupará el lugar que de- 
^^ nación que descubrió un Nuevo 

Mundo. Todo esto lo puede conseguir te­
niendo una administración ilustrada que 
corrija su pobre Hacienda, enferma valetu­
dinaria que necesita el esfuerzo supremo de 
una inteligencia privilegiada.

Hemos escrito un artículo económico; la 
pasión política no ha sido en él nuestro 
guía; de eila hemos prescindido por com­
pleto, porque antes que defender una idea, 
más ó méuos errónea, hemos preferido ha­
cer conocer á nuestros lectores las venta­
jas que ellos, y con ellos el país puede ob­
tener, haciendo uso de un derecho nuevo

La cobarde agresión cometida por el bu­
que chileno la j^sftneralda contra nuestra 
corbeta la Oovadongfa, es juzgada con uná­
nime y_ merecida severidad por toda la 
prensa independiente de Europa.

Las circunstancias agravantes que con­
currieron en este acto, más propios de de^ 
salmados piratas que de los marinos de una 
nación que defiende su causa con valor y 
nobleza, han despertado un sentimiento de 
indignación y de desprecio en todos los 
pueblos cultos, entre los cuales nunca 
ocurren en caso de guerra declarada se- 
rnejantes traiciones, características y ha­
bituales en las degradadas y débiles repú­
blicas hispano-americanas.

El indigno proceder de los chilenos es 
tanto más censurable, cuanto que España 
llevaba en estos momentos su magnanimi­
dad hasta aceptar los b'ienos oficios de las 
grandes potencias, á pesar de que niuguu 
interés tenia realmente en dar una solu­
ción pacífica al conflicto provocado por el 
orgullo ridículo y la mala fe del gobierno 
de Santiago de Chile.

Hasta hacernos respetar en America 
tanto como nuestro decoro exige, la polí­
tica española debe ser allí severa é inflexi­
ble sin que sea provocativa. Nuestros an­
tiguos colonos se han empeñado en no 
guardar á España las mismas considera­
ciones que por temor conceden á las demás 
naciones extranjeras; necesario es por lo 
tanto que les saquemos de su estúpido 
error de una vez para siempre, y con eso 
nos evitaremos continuas y desagradables 
complicaciones.
, Cuando conozcan por experiencia que 

España no está á su nivel, que tiene ele­
mentos bastantes para sostener el honor de 
su bandera en todos los mares y contra to­
dos sus enemigos, entonces los americanos 
humillarán la cerviz con humildad y no se 
atreverán á dirigirnos peligrosos insulto».

Despues que esto suceda es cuando Espa­
ña debe pensar en ser generosa con las re­
públicas del Nuevo Mundo: hacerlo antes 
seria en nuestro concepto una impru­
dencia.

La (raceía publicó anteayer y el Diario 
ae Aridos ayer el siguiente edicto del fiscal 
militar que entiende en la causa seguida 
contra los sublevados de Aranjuezy Ocana;

«D. Pedro Ferrer y Ros, coronel de infante-



LA PATRIA
ria, teniente coronel de artillería, caballero de 
la cruz de San Hermenegildo:

Habiéndose ausentado de esta plaza el exce­
lentísimo señor teniente general D. Juan Prim, 
marqués de los Oastillejos; el señor brigadier 
D. Lorenzo Milans del Boscb; el auditor de Guer­
ra Dé Francisco Monteverde; el comandante de 
artillería D. Manuel Pavía Rodriguez de Albur- 
querque, y de su cuadro del provincial de Alca- 
á de Henares el capitán de infantería D. Ber­
nardo de Amo y Avila; así como de sus cuarte­
les respectivos el comandante de caballería de 
biísaíes de Oalatrava D. Antonio Bastos y No- 
gués, y capitán de caballería de húsares de Bai- 
ién D. José Gonzalez Terrones, á quienes estoy 
sumariando de órden del Excmo. señor capitán 
general de este distrito por los crímenes de se­
dición militar y rebelión contra la Constitución 
del Estado que han cometido desde la madru­
gada del 3 de enero de este año, sublevando los 
reírimientos de caballería hiísares de Bailén y 
Calatrava; usando déla jurisdiocionque la Rei­
na nuestra señora tiene concedida en estos casos 
por sus reales ordenanzas á los oficiales de su 
ejército, por el presente llamo, cito y emplazo 
por primer edicto <5 pregón á dichos teniente 
general, jefes y oficiales, señalándoles la capita­
nía general de esta plaza, donde deberán pre­
sentarse personalmente dentro del término de 
nueve dias, que se cuentan desde el de la fecha, 
á dar sus descargos y defensas; y de no compa­
recer en el referido plazo se seguirá la causa y 
se sentenciará en rebeldía por el consejo de 
guerra sin mas llamarles ni emplazarles, por 
ser esta la voluntad de S. M, Fíjese y pregóne­
se este edicto para que venga á noticia de todos. 
En la villa y corte de Madrid á 20 de enero de 
1866.—Pedro Ferrer.»

Ayer tarde estuvo reunida, por espacio 
de (los horas, la comisión del Senado en- 
carg-ada de redactar el proyecto de contes­
tación al discurso de la Corona : á dicha 
reunion asistieron los ministros que perte­
necen ála alta Cámara . Es probable que ma­
ñana haya sesión pública para leer el die- 
támen, ÿ á fin de que dé principio su dis­
cusión lo más pronto posible, realizando así 
los deseos del Gobierno, interesado másque 
nadie en dar al Parlamento ámplias y com­
pletas explicaciones sobre todas las cues­
tiones de principios y de conducta que in­
dica el discurso puesto en los augustos la­
bios de S. M.

Con la promulgación de la ley de Enjui­
ciamiento civil en nuestras Antillas, ha co­
incidido el nombramiento del Sr. D. Emilio 
Bravo para el importante cargo de presi­
dente de sala déla Audiencia de la Habana. 
Celebramos sinceramente que la magistra­
tura cubana cuente en su seno á un fun­
cionario de la aptitud y honrosos antece­
dentes de nuestro digno amigo el Sr. Bravo 
al inaugurarse en las colonias españolas la 
trascendental medida adoptada con aquella 
disposición por el celoso y activo señor mi­
nistro de Ultramar.

El pago del semesire de la Deuda públi- 
ch se va verificando con una regularidad y 
precision de que no hay ejemplo de algu­
nos años á esta parte. En la semana última 
es decir, desde el 16 al 20 del actual, am­
bos inclusive, se ha satisfecho por la teso­
rería de la dirección general del ramo la 
suma de 3.776.315 reales vellón en esta 
forma:

«El dia 16,—933.400 rs., de cupones de 
acciones de carreteras^ obligaciones de fer­
ro-carriles y canal de Isabel II.

El dia 17,-1.005.025, de consolidado.
El dia 19, 112.670, de consolidado y di­

ferido.
El dia 19,—910.600, de diferido.
El dia 20,-814.620, de inscripciones.
Sirvan estas líneas de contestación á los 

repetidos ataques que sobre este punto nos 
dirigen de alguu tiempo acá, nuestros co­
legas oposicionistas, que sin procurar en­
terarse á fondo délo concerniente á la deu­
da, creen desprestigiar al Gobierno, dando 
pábulo á noticias exageradas ó inciertas 
con que se sorprende la buena fe de esos 
mismos diarios, cuando, repetimos, que el 
pago del semestre vencido en 31 de diciem­
bre del año próximo pasado, y en 1.® del 
actual, se ha'/e con la mayor regularidad y 
exactitud, sin que haya el menor motivo 
de queja justificada por parte de los tene­
dores (le factura de presentación de crédi­
tos contra el Estado en lo referente al co­
bro de los mismos.

Se han recibido por la vía de la Habana 
noticias de Méjico, asegurando que la em­
peratriz Carlota llegó el 21 de diciembre á 
Veracruz á bordo del ^acáé de vapor Ta- 
basrco, de regreso de su viaje al Yucatan. 
Acompañaba al Tabasco la corbeta de va­
por Dándolo, de la marina austríaca.

La emperatriz ha visitado las principales 
ciudades de aquel distrito , siendo recibida 
en todas partes con gran entusiasmo. Ha 
resuelto muchas cuestiones relativas al co­
mercio, á la agricultura, á la industria y 
á las obras públicas. En Mérida, capital de 
dicho distrito, permaneció algunos dias y 
recibió diferentes diputaciones, algunas de 
ellas pertenecientes á las provincias inme­
diatas. La víspera de su salida, la empera­
triz se dignó obsequiar á las autoridades y 
personas notables de la ciudad con un gran 
banquete, que terminó con un brindis de­
dicado á S. M.

Esta contestó con palabras entusiastas y 
exclamando ¡viví Méjico! ¡vívala penínsu­
la de Yucatan! palabras que fueron acogi­
das con extraordinarios aplausos.

En la mañana del 17 de diciembre la em­
peratriz partió de Mérida, siendo acompa­
ñada de gran número de señoras y de los 
principales habitantes hasta Hunmema, 
donde se cantó un solemne Te Denm, De 
allí se dirigió á Sisal embarcándose en el 
Tabasco, y siendo despedida con entusias­
tas vivas por parte de aquella población.

La proposición de ley sobre incompatibi­
lidades, presentada al Congreso por el se ­
ñor Nocedal, dice así:

Artículo 1.® El cargo de diputado es in­
compatible con todo empleo público ó de 
la cas?, real.

Para los efectos de esta hív se consideran 
empleos públicos los que se confieren por 
nombramiento del Gobierno, aun cuando 
su retribución no es’é consignada en los 
presupuestos del Estado.

Exceptúanse únicamente los ministros 
de la Corona.

Art. 2.® Los diputados no podrán obte­

ner del Gobierno ni de la casa real empleo, 
gracia, comisión retribuida , honores ni 
condecoraciones, hasta despues de un año 
de haberse disuelto las Córtes, aun cuando 
hubiesen re lunciado antes la diputación.

Art. 3.® Si á pesar de lo dispuesto en 
el art. 1.® fuese elegido diputado un em­
pleado público ó de la casa real, la elección 
será nula, y se procederá á hacerla nue­
vamente aunque el elegido renuncie su 
empleo..

Palacio del Congreso , 20 de enero de 
1866.—Cándido Nocedal.»

Lo. Glaceba del,dia 21 publicó el estado de 
la Caja de, Depósitos, del cual resulta, que 
las imposiciones en la pasada semana as­
cendieron á 7.243.199 escudos y 750 milé­
simas , y solo se devolvieron 3.421.169‘027 
en papel y en metálico, ascendieron los 
ingresos á 5.325.384‘341, y las devoluciones 
á 4.680.065‘703.

Según el Times los empleados de la ad­
ministración de justicia empiezan á encon­
trar pesada la responsabilidad de sus fallos 
contra los conspiradores fenians, viéndose 
obligado el gobierno á impulsarles á que 
cumplan con su deber.

A que no cumplan, querrá decir el dia - 
rio monstruo.

Ha llegado ayer á esta córte el distin­
guido jefe de escuadra, nuestro querido 
amigo el diputado á Cortes D. Luis Her­
nandez Pinzon.

Las noticias que nos ha traído eí correo 
de Canarias, alcanzan al 13 del actual. Hé 
aquí las más importantes:

«Se disfruta en aquellas islas de completa 
tranquilidad

El 1.® del actual salieron para el Pacífico las 
fragata Almansa j la goleta Consuelo: y despues 
tan pronto como se halle habilitada, se hará al 

■ mar con el mismo rumbo la fragata blindada Te- 
' tuan.

En este año se compone el tribunal de comer­
cio de estas islas de las siguientes personas:

Prior, 1). César Martin; primer c(5nsul, don 
Nicolás Alfaro; segundo cónsul, D. Manuel Mo­
nasterio ; primer sustituto, D. Antonio Cifra y 
Ríos; segundo sustituto, D. Juan Boullosa.

En la isla de la Gomera se suicidó á fines del 
mes próximo pasado D. Antonio Miguel Ben­
como.

Cuéntase que en la apremiante necesidad de 
satisfacer un déficit, para cuyo pago iba á ser 
demandado, y careciendo de fondos con que cum­
plir su compromiso, suplicó á su mujer que ven­
diera un trozo de tierra que á ella pertenecía, y 
que habiéndose negado á esta súplica, antes 
que comparecer ante los tribunales, prefirió 
Bencomo la muerte, dejando en el mundo cinco 
hijos.

—Muy pronto empezarán á enajenarse los 
bienes eclesiásticos de la diócesis de Tenerife, y 
á redimirse los censos de la misma.

Esta enajenación tiene efecto en virtud de 
real órden de 18 ;de diciembre próximo pasado, 
con arreglo á la cual empezará á contarse el pla­
zo que señala la ley de 11 de mayo de 1859, des 
de la publicación de dicha órden en el <íBoletin 
ocotal» de la provincia.

—Han sido nombrados vocales de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de la provin­
cia, por real órden de 14 del año próximo, don 
Felipe Armas, D. Francisco Roca Salazar, don 
José García Lugo, D. Luis Candellot, D. Isidro 
Guimerá y D. Nicolás Alonso Avecilla.

—El 6 del actual amaneció tiempo bonancible 
y variable con chubascos, estos fiojos, y lla­
mando el viento al NO, por donde se afirmó 
á las seis. El barómetro en la tarde descendió 
insensiblemente, pero de siete á ocho de la no­
che bajó instantáneamente unos diez centíme­
tros. El viento entonces, era muy duro á ráfa­
gas con fuertes chubascos, y siguió al Noroeste 
hasta las once de la noche, que rondó alN., so­
plan lo con la misma fuerza que antes y chubas­
cos acompañado de granizo. En la madrugada 
del 7 era ya del NNE. con igual fuerza y la 
mar muy gruesa.

Al amanecer se hallaban como quince embar­
caciones menores, unas anegadas y otras enca­
lladas en la playa del muelle, siendo todas sal­
vadas, (algunas con ligeras averias), por los es­
fuerzos de nuestra marina que sin distinción 
trabajó en ello á pesar del temporal.

El bergantín francés Marius y el español Cas­
tilla garrearon con el NO., pu s no amane­
cieron en la Rada, causando el primero á su sa­
lida una avería á la polacra italiana Coneexione 
en el botalón de foque.

De los buques fondeados (en número de quin­
ce) no tuvieron más novedad que el pailebot de 
12 toneladas Cristian romper un botalón, por 
chocar con la luisa en su borneo, y el bergatin 
Yucatan, la falta de una cadena.

Este recio temporal parece fué general en to­
das las islas de aquel Archipiélago.

De la isla de Canaria solo se sabe la pérdida 
del bergantín goleta cabotaje Esperanza, y que 
la mayor parte de los buques anclados se tu vie 
ron que hacer á la veis, y entre los que quedaron 
fondeados, dicese se hallaba con grandes ave­
rías un buque inglés.

El mismo dia 7 se fué á pique, en donde lla­
man los abrigos, ó punta de Teño, (en esta isla), 
el bergantín goleta de la matrícula de las Pal­
mas Pedro el M'arino, dícese que por hallarse 
muy cargado de piedra de cal, que llevaba para 
la Orotava. Afortunadamente no hay que la­
mentar ninguna desgracia personal, pues toda 
la tripulación se salvó en una lancha.

Dicen de Venecia con fecha 15 del cor­
riente que las pretendidas reformas que 
Austria traía de introducir, lejos de tran­
quilizar la.' poblaciones afectas á ellas, han 
originado una marcada agitación. Vese en 
ellas, dice el corresponsal, la mano oculta 
del ministro Beleredi tratando de desmen­
tir el párrafo de la circular de 29 noviem­
bre de 1865, en que se decia que Venecia 
rec/tazaba ¿odas ¿as concesiones con objeto de 
reclamar -Solo sa independencia. Inútil es 
poner de manifiesto, continúa, ia presión 
que las autoridades gubernativas han ejer­
cido sobredas congregaciones provinciales, 
con objeto, de obligarlas á aceptar dicho 
proyecto sin examinarlo ni discutirlo. Bas­
ta y sobra la historia de las elecciones de 
1861, para demostrar á Europa de qué 
modo concede Austria las reformas y de 
qué medios se vale para obligar á sus pue­

blos á aceptarlas. La resistencia que se hizo 
entonces no será extraño que se emplee 
hoy también; pues desde el momento, aña­
de el periódico que da estas noticias, que 
no se les concede autonomía, no son refor­
mas las que desean sino la unidad de las 
provincias hermanas.

La amnistía es ilusoria toda vez que 
comprende á los ausentes ilegalmente con 
exclusion de los emigrados políticos, de los 
refractarios y desertores, abrigándose el 
convencimiento de que las personas á 
quienes comprende el indulto no volverán 
á su patria, pues eso seria prestar fe al 
mentido perdón del Austria, que se justifi­
ca con los hechos pasados. Además de one 
los que se rebajasen á pedir dicho perdón 
lecibirian en Italia la acogida que en tal 
supuesto merecen.

Según participan de Trieste, desde 1.® del 
actual los capitanes de buques italianos 
que arriben á aquel puerto, tienen facultad 
de dirigirse para sus negocios al consul de 
Suecia y Noruega que es á la par represen­
tante de Italia, ventaja de que antes solo 
disfrutaban los capitanes de buques sardos.

Mr. Bismark leyó el dia 15 en Berlin, el 
discurso de apertura de las Cámaras, por 
delegación del rey.

Según manifiesta un periódico inglés, 
reina gran agitación en Lóndres á conse­
cuencia del descubrimiento hecho por la 
policía; cogiendo el hilo de una vasta cons­
piración de fenians que tenia por objeto 
volar todos los edificios. De esta noticia ya 
dimos conocimiento á nuestros lectores 
hace dos dias.

El rey de Italia ha ordenado que se ob - 
serven y guarden 20 días de luto en la cor­
te por la muerte del rey Leopoldo I.

----------------- .Mq»_---------------—

L^Herald cita una carta de Alejandría 
en que se dice que los monjes griegos del 
convento de Santa Catalina, establecido en 
el Sinaí se rebelaron contra el superior ar­
zobispo .áreto, encerrándolo en un subter­
ráneo siendo necesaria la intervención de 
una compañía de soldados que envió el vi- 
rey para poner en libertad al arzobispo y 
hacer entrar en órden á aquellos faná­
ticos.

Acaba de romperse nuevamente el cable 
submarino que pone en comunicación á 
Messina con el continente. Cuando abun­
dan los despachas hay que remitirlos por 
mará Reggio.

El 17 se celebraron en Turin las honras 
fúnebres de Máximo de Azzeglio con asis­
tencia de un inmenso número de personas 
que representaban todas las clases de la 
sociedad. Ya se ha abierto una suscricion 
para erigir un monumento' al hombre cé­
lebre que supo ser á un tiempo artista, es­
critor y hombre de Estad ,

De Palermo anuncian con fecha del 14 la 
próxima constitución de una sociedad que tiene 
por objeto el embellecimiento de las fachadas 
de las casal. Los trabajos se empezarán simul­
táneamente en dos puntos: De Porta-S lice á 
Puerta-Nueva, y de Puerta Maqueda á la de San 
Antonio. La sociedad se propone emitir 1.000 
acciones de á 200 francos cada una y al 6 por 
100el mínimun de ventaja, valederas por diez 
años al cabo de cuyo plazo deben quedar termi­
nadas la plaza de Víctor Manuel, la calle de 
Maqueda y otras que se proyectan. Los propie­
tarios que quieran pagar al contado, disfruta­
rán de un beneficio de 3 ¡)or 100 sobre el precio 
fijado en la tarifa. Respecto de los otros se jus­
tipreciarán los trabajo! por un arquitecto dele­
gado por el ayuntamiento y si el propietario lo 
estima conducente intervendrá un tercer perito 
en su representación.

Ocioso es decir que este proyecto es perfec­
tamente acogido por todo el mundo.

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res «obre la siguiente carta de París.

eParis, 18 de enero.
Se confirma que cierto número de diputados 

de la mayoría (se trata d® unos cincuenta), se 
han puesto de acuerdo para pedir, en apéndice 
al discurso Je apertura , la asimilación de las 
colonias francesas, á la metrópoli. Estos seño­
res, con objeto de evitar toda apariencia de opo­
sición, han determinado que no firme la peti­
ción ninguno de los diputados de la izquierda. 
Se asegura además, qu í el gobierno no se mos­
traría opuesto á la proposición, que se reprodu­
ciría también en el Senado en forma de petición 
al mismo, sostenida por M. Delangle.

Ayer se han reunido los diputados de oposi­
ción en casa de M. Marie, girando principal­
mente el debate sobre la cuestión de listas elec­
torales. Se ha decidido que cada uno de los dia­
rios de oposición de la capital dará 500 francos 
y cada diputado 200, para ocurrir á los gastos 
de consulta en las oficinas y demás relativos á 
la revision de listas electorales. Cuéntase que 
en esta reunion M. Thiers, habiéndose encou- 
trado^n desacuerdo con algunos de sus calegas 
sobre un punto que no sabré precisar; había 
sido vivamente ^interpelado en estos términos: 
¿Queréis, pues, separaros de la izquierda? No, 
replicó M. Thiers; solo quiero distinguirme.

Tengo á la vista cartas de Madagascar , traí­
das por el último poquebot y escritas por algu­
nos misioneros. De ellas resulta que la reina 
protege particularmente el catolicismo y que 
ha confiado á hermanas de San José la primera 
educación de su hijo adoptivo, heredero del 
trono, así como la de su hija adoptiva y la de 15 
niños de las principales familias del país.

El sábado próximo debe la sociedad del Cré­
dito Moviliario depositar en la escribanía del 
tribunal de Comercio su inventario anual. Se 
cree saber en nuestros círculos financieros que 
este inventario demostrará un beneficio de 8 
millones para la sociedad, lo que permitirá un 
reparto de 50 francos por acción.

En los mismos círculos se comenta mucho el 
aviso que acaba de publicar el Banco italiano 
nacional invitando á los propietarios de títulos 
á que los retiren. Preténdese que estos títulos 
no representan menos de 50 millones, y que sí 
el Banco desea que los títulos se retiren es con 
objeto de quedar con toda libertad de recursos 
para venir en ayuda del Tesoro italiano.

Muchos rumores se han esparcido desde la 

frialdad de relaciones ocurrida entre Prusia y 
Austria, exagerándose las cosas hasta el extre­
mo de decir que Austria, despues de echarse en 
brazos de Francia y de Inglaterra, no vacilará 
en declarar la guerra á Prusia. Es un absurdo. 
Lo que sí es cierto es que las tres potencias se 
han entendido bajo una base común, y que pro­
curan actualmente el medio de que se dé una 
solución pacífica á esta grave cuestión. No se 

' trab de mezclarse en los asuntos alemanes; 
I pero el día en que las dos potencias occidentales 

con los despachos diplomáticos prusianos á la 
vista, entre ellos los que fueron sometidos por 
Prusia á la conferencia de Lóndres, digan al ga­
binete de Berlin: «Os habéis comprometido so­
lamente á no hacer la guerra más que en inte­
rés general, y de ningún modo prusiano, y por 
consecuencia nosotros nos oponemos á la 
anexión, de acuerdo con vuestro coposesor.»

Creo que Prusia lo pensará dos veces antes de 
malquistarse con todo el mundo, hasta con Ru­
sia, que permanece muy firme sobre este terre­
no. Se continúa, pues, negociando. Hasta ahora 
ninguna nota oficial ha dado á conocer lo que 
pasa; pero gracias á la insistencia de Francia y 
de Inglaterra, se cree poder afirmar que de aquí 
á poco tiempo la cuestión del Schleswig-Hols­
tein , entrará en una vía exclusivamente fe­
deral.

Nuevamente se pretende que el rey Jorge de 
Grecia quiere absolutamente irse, por la razon 
8in réplica de que no puede gobernar á sus tur­
bulentos súbditos, que sabe muy bien que el 
partido de la grande idea está muy lejos de ha­
llarse muerto , y que tal vez no esté muy lejos 
de enarbolar su bandera. En Grecia se asegura 
que Thesalia, Epiro, Macedonia y aun la Rume- 
lia , se encuentran minados y dispuestos á un 
levantamiento, que justiftearia en caso necesa­
rio la incapacidad del gobierno turco, y la ge­
neral miseria que abate estas provincias. Por su 
parte Turquía reune 20.000 hombres en Thesa­
lia al mando de su mejor general, Omer Bajá.

Por un momento se tuv' el proyecto de res­
tablecer al rey Othon ; pero este, despues de su 
mala ventura, ha aprendido bastante. El 24 de 
octubre de 1862 le sirvió de lección, y le enseñó 
el medie de vivir feliz en Bamberg. Ha'e algu­
nos meses que recibiendo en su casa á una di 
putacion de sus antiguos partidarios, no les 
ocultó que si Grecia confiaba en él, tal confianza 
seria inútil.

Solo les pidió dos cosas; la restitución de su 
gabinete d antigüedades, en que gastó mucho 
de su dinero particular, y el rescate de su pala­
cio (que nada tiene de particular) porque había 
sido edificado á cf rgo de 1» lista civil, ifeecho 
esto, dijo, no oiréis hablar más de mí... ¡ah! sí, 
añadió; también cuando dé á Grecia el Diccio­
nario greco-aleman en que trabajo, y que falta á 
vuestra literatura.» Vése, pues, que no se trata 
de contar con el rey Othon.

Los diarios dan pormenores del baile de ano­
che en las Tullerías. La presencia de los prín­
cipes de Hohenzollern, así como la del duque 
de Wurtemberg, daba á esta fiesta un aspecto I 
inusitado. La mayor parte de los miembros del 
cuerpo diplomático ostentaban insignias de di­
versas órdenes de Prusia. S. M. la em eratriz, 
vestida de fal la blanca bordada de plata y 
adornada de guirnaldas de yedra, producía un 
gran efecto de hermosura y de elegancia; y su 
adorno de cabeza, consistente en una mariposa 
de pedrería, de una ligereza de buen gusto y de 
un brillo deslumbrante; todo justificó amplia­
mente, hasta convertir en realidad la ilusión de 
la magnificencia que se soñaba. Hoy, en la re­
cepción diplomática 4e M. Drouyn de Lhuys, v 
en todas partes, se habla del éxito de nuestra 
bella soberana.

La Bolsa ha estado hoy muy impresionada de 
los rútnores de que antes hablo acerca del Cré­
dito moviliario. Estos valores han sido objeto 
de numerosas operaciones , que han provoca 
una alza de 55 francos al contado y de 47‘50 á 
plazo.

Añadíase que el capital de la sociedad iba á 
doblarse.

El 8 por 100 ha cerrado á 68‘75.
El italiano á 62‘10.
La mayor parte de las sociedades de cré­

dito , aunque casi- olvidadas á causa de la 
preferencia dada al Crédito moviliario, han se­
guido el movimiento de alza, así como los ca­
minos de hierro.

Entre ios rumores políticos que han corrido 
al fin del mercado, citaré el referente á la reti­
rada de nú'é.stras tropas de Méjico, sobre lo 
cual el discurso do S, M. debe tener mención en 
términos pacíficos. También se han tranquili­
zado los ánimos con la noticia de que la situa­
ción del Banco de Francia, permite no elevar 
el descuento.

El balance del Banco demuestra en efecto 
que la existencia en metálico solo ha dismi­
nuido de 11 millones. Los valores en cartera 
han bajado de 3 millones en París , y aumenta­
do 5 en las sucursales. En cuanto á la circula • 
cion de billetes, se eleva á una cifra á que creo 
no llegó jamás; á la de 970 millones.

M. Baroche, ministro de Jiisticia, acaba de 
sufrir una gran desgracia. Mad. Goup.y su hi­
ja, que üpenas cant iba 21 años de edad, ha 
muerto esta mañana.

Esta noche debe ser la primera representa­
ción en el teatro francé del Lion amoureux, de 
M. Ponsard. El emperador y la emperatriz 
piensan asistir á esta solemnidad literaria, que 
se presume obtendrá buen éxito.

V4RIE 'IDES.
CHINA.

CONDICION DB LA MUJER.

Si es verdad que el grado de civilización de 
una nación puede medirse por el rango que la 
mujer ocupa en la sociedad, difícilmente po­
dremos conceder al imperio chino el nombre de 
pueblo civilizado. Los escritos de los antiguos 
sabios, las leyes, las costumbres del país, todo 
tiende á vilipendiar y degradar la compañera 
del hombre, y la influencia de este pernicioso 
sistema se hace sentir «n el carácter general del 
pueblo chino.

En el imperio central el nacimiento de una 
niña es suceso de escasa importancia en la fa­
milia, y las más de las veces contraría fuerte­
mente á les padres. El infanticidio es , desgra­
ciadamente, frecuente en las clases pobres de 
ciertas provincias, en especial en las de Fukien 
y Kuan-Tung, y las infelices víctimas pertene­
cen siempre al sexo que por su propia debilidad 

merece de los padres más solícitos cuidados. En 
un país dOjj^de la legislación es tan perfecta, la 
lay tolera éste crimen, que es mirado con hor­
ror aun en los pueblos salvajes.

La educación de la niña se reduce á saber 
obedecer y sufrir. Apenas se encuentra una, aun 
en las clases más acomodadas, que sepa leer y 
esté dotada de alguna cultura. A la edad de cin­
co á seis años debe pagar á la moda, ó más bien 
á una costumbre inveterada en el celeste impe­
rio, un tributo horrible, deformándose los piés 
por medio de una larga y dolorosa operación, 
que consiste en la aplicación de vendajes que 
van apretándose progresivamente é impiden el 
desarrollo de este miembro.

La continua presión de las vendas causa du­
rante los seis primeros meses dolores muy 
acerbos, y comunmente enfermedades cutáneas 
que algunas veces terminan por la gangrena y 
la muerte. El pié, no pudiendo extenderse en 
longitud, se comba poco á poco y llega á tomar 
una forma muy semejante á la pezuña de una 
cabra. La de ambulación se hace tan penosa, 
que las damas de alta sociedad, cuyos piés ge­
neralmente no exceden de cuatro pulgadas, tie­
nen que apoyarse en sus esclavas para poder dar 
algunos pasos. Sobre el origen de esta bárbara 
é inconcebible costumbre nadie está de acuerdo, 
y cada escritor adopta la version que ¡le parece 
mas verosímil, concediéndole los más una an­
tigüedad de mili años.

Los esponsales se formalizan sin intervención 
ninguna de los contrayentes; este es un derecho 
exclusivo de los padres, que ajustan comun­
mente las capitulaciones cuando los interesados 
se hallan en la niñez, y aun algunas veces las 
madres obligan sus futuros vástagos antes del 
nacimiento en la contingencia de que sean de 
sexo diferente. Las desposados, pues, no se ven 
ni se conocen hasta el momento de la union. 
Las propuestas se hacen siempre por medio de 
casamenteras, dedicadas especialmente á esta 
profesión, que se encargan de las negociaciones 
y las conducen hasta su fin.

La casamentera debe, como base preliminar, 
informarse de los nombres de los candidatos y 
de su edad con fijación de dia y hora, á fin de 
que, examinado el horóscopo, resepa si la alian­
za proyectada será feliz. Las extipulaciones del 
contrato se reducen á la cantidad que la fami­
lia del novio debe pagar al padre de la prome­
tida, y la boda no puede tener lugar hasta que 
esa suma haya sido satisfecha.

Llegados los novios á edad conveniente, se 
consulta de nuevo al agorero, quien designa un 
óia propicio para la celebración de la boda; esta 
consiste en las siguientes ceremonias. El novio 
comisiona á alguno de sus parientes y más ín­
timos amigos para que vayan á buscar y escol­
tar á su futura esposa, en cuya casa se organiza 
la procesión nupcial, más ó menos lucida según 
la fortuna de cada uno: se compone siempre de 
bandas de música, palanquines con el trousseau 
y el banquete de boda, las tabletas de honor (1) 
de la familia, linternas de lujo, cerrando el 
acompañamiento una elegante silla de manos 
perfectamente cerrada en la que va la novia.

Al llegar la procesión á su destino, el novio 
recibe la llave de la silla de manos, y abriéndo­
la, conduce á su esposa, cuyos encantos se ha­
llan ocultos bajo un denso velo, al salon de los 
antepasados, que reverencian inclinándose vá- 
rias veces hasta el suelo: la casamentera les 
presenta en seguida dos copas de vino, que ellos 
cambian entre sí despues de haber probado el 
licor.

Por fin llega el momento anhelado; el novio se 
adelanta, alza el velo y los esposos se ven por 
primera vez. ¡Cuántas esperanzas se encuen­
tran á menudo frustradas, cuántas ilusiones 
desvanecidas en un solo instante! Los nuevos 
esposos saludan con profundas y acompasadas 
reverencias á los padres del marido, y pasan á 
otra sala en donde se hallan reunidos los parien­
tes y amigos convidados á la fiesta nupcial. La 
novia, apoyada en sus criadas, debe servir té á 
los concurrentes, mostrarles sus pequeños piés, 
y sufrir pacientemente las bromas más gro­
seras.

(ó'e continuará.)

La Agencia Savas nos remite los si­
guientes despachos telegrá fleos:

parís 23.—En su discurso de apertura 
de la sesión, el emperador dijo: nuestras 
relaciones con las potencias extranjeras 
son buenas; en todas partes la paz parece 
asegurada. Los lazos de -amistad entra Es­
paña y Portugal se han estrechado en las 
últimas entrevistas de sus soberanos.

El gobierno mejicano se consolida, nues­
tra expedición está próxima à terminarse; 
estoy negociando con el emperador Maxi - 
miliano para fijar la época de la vuelta de 
nuestras tropas.

Sigue un párrafo muy amistoso ¿jara los 
Estados -Unidos de América y despues aña* 
de: Espero que la emoción producida por 
Méjico se calmará con la franqueza de 
nuestras declaraciones; las naciones igual­
mente celosas de su independencia deben 
evitar el dar pasos que podrian compro­
meter su dignidad y su honor.

PARIS 22.—La colocación del cabo eléc­
trico entre Liorna y la Córcega, ha tenido 
nn éxito completo.

El Padre Santo ha contratado un emprés 
tito de 50 millones de francos con la casa 
de M. Rotschild.

El Gobierno ha recibido esta tarde la 
noticia ofleial de haber tenido en la Riba, 
pueblo á una hora de Tarragona en el fer­
ro-carril de Lérida, nn encuentro entre al­
gunas fuerzas del ejército y la gavilla re­
volucionaria que recorría aquel país. Los 
revoltosos han sido batidos y dispersos, ha­
biendo habido muertos y hericios y prisio­
neros entre ellos. El ardor de las tropas ha 
sido naejorable, y aque la hermosa provin­
cia disfruta á estas horas de la tranquili­
dad que le habían arrebatado algunos van­
dálicos malhechores.

(1) Los retratos y nombres de los antepasa­
dos, como dice Sernedo; expresión que hasta 
cierto punto corresponde a lo que los romanos 
llamaban imágenes maiorum; aunque estos com* 
prendían solo los retratos, y los chinos los tí­
tulos y nombres de los que han figurado en la 
familia según se infiere del mismo Sernedo. Icr- 
perio Chino.



LA eAîWA

PACníLÍA.
LA DEL HUMO.

A caballo va el buen conde, 
el buen conde catalan, 
en su corcel de batalla, 
camino de Portugal.
No va solo, no va solo, 
que siguiéndole detrás, 
se ven en tropel confuso 
la ambición, la vanidad, 
llevándose aprisionados 
á-la riqueza industrial, 
y al órden, que en brazos lleva 
la hispana felicidad.
Pasa por villas y pueblos, 
y la gente que allí está, 
llora por el mal camino 
en que ve al conde marchar.
Laureles lleva marchitos, 
marchita lleva la faz, 
que el aire de la soberbia 
es un aire muy fatal.
Lloran porque le han querido; 
porque hizo al moro temblar; 
f>ero al ver que lleva presa 
a hispana felicidad,

—La del humoj la del humo; 
dicen al verle pasar.
Y aunque le miran con pena, 
ayuda nadie le da.

Hemos recibido en nuestra redacción el 
primero y segundo número de la importante Re­
vista semanal titulada ¿0.S Esludiantes, que con­
tiene, además de-brillantes artículos debidos á 
la inspiración de aventajados alumnos de la 
Universidad Central y algún periodista muy co­
nocido én los círculos literarios, la primera en 
trega ■ sobré Pizarras de álgebra eletnenta , la 
primera y segunda de Insíiíiiciones de Hacien^ 
da publica de España y, la primera correspon­
diente á los Preliminares de Historia universal.

Recomendamos á los jóvenes estudiosos esta 
notable publicación, que ha venido á auxiliarles 
considerablemepte en sus tareas, obviandodas 
dificultades que para muchos de ellos suele pre­
sentar la falta de libros de texto.

Teatro Real. Lectores escuchad.
La única artista que se po lia oir con gusto es­

te año, la Sra. Csiliag. en el desgraciado aun­
que regio coliseo, se marcha agradecida del pú­
blico y mucho mas á la empresa.

El Sr.'Caballero, y esto no es guasa, el mejor, ’ 
el más galante, el más inteligente, el más 
constante, el ’más activo y más razonable de 
cuantos empresarios hay en el mundo, se mar­
cha, según nos dicen, al campo; sosotros creemos 
que no tardará en levantar el campo.

Anoche se estrenaron en el teatro de Jo­
vellanos las dos zarzuelas anunciadas, la una, 
con el título de Gibraltar en 1890, y la otra El 
rábano por las hojas.

La primera, letra del festivo escritor Sr. Pi­
con y músiea ded conocido compositor Sr Bar 
bieri, agradó, haciendo el público repetir va­
rias piezas, y llamando á los autores á su termi­
nación.

La segunda, original del Sr. Puente y Braña, 
con música también del Sr. Barbieri, fue bien 
aceptada, por mas que abupda en gracias algo 
demasiado picantes para loa bidos femeninos. 
Sus autores fueron también llamados.

El guardia veterano núm. 1.324, que se- * 
gun hemos dicho á nuestros lectores fue herido 
por un paisano, se llama Miguel Molí y Fierro, 
y el hecho le hemos oido referir del modo si­
guiente:

Pareee que 1< patrulla de dicha guardia que 
vigila la calle Mayor, en su último trozo, oyó 
voces cerca de la iglesia de Santa María; la pa­
trulla fué acercándose y al poco rato vieron ve­
nir los guardias por medio de la calle.á un hom­
bre corriendo y dando gritos' subversivos. In­
tentaron detenerle, pero el paisano con una 
navaja que llevaba en la mano, antes de que* 
los guardias pudieran prenderle, hirió á uno de 
ellos én la cadera izquierda.

Vil herido fué conducido á la casa de so­
corro de la plazuela del Progreso, donde el pro­
fesor de guardia le hizo la primera cura, tras­
ladándole despues al cuartel donde continúa 
bastante mejorado.

El agresor, que fué aprehendido por los com­
pañeros del herido y conducido al gobierno mi­
litar, á disposición del capitán general, se llama 
José Bernat, y será juzgado militarmente.

Las actuaciones se hallan muy adelantadas, 
pues según hemos oido hoy, será juzgado por 
el consejo de guerra que se nombre al efeet«.

Los periódicos políticos que hoy conti­
núan publicándose son Las,Noticias, L<a Corres- 
poindencia. La Regeneración, Lg Esperanza, El 
Pensamiento, La Discusión, La Politica, El Diario 
Español, El Eco del Pais, La. Patria, El Reino, 
La Razon Española, La Verdad, El León Español, 
El Pabellón, El Español, La España, Lg Epoca,

La Reforma y El Espíritu Público. Los diario.s . 
que tienen interrumpida su publicación son La 
Iberia, Las Novedades, El Pueblo, La Democracia, 
El Progreso, La 'Naciong La Spberañia. En,pro - 
vincias signen-'puU’dcándose to los ids'periódicos " 
políticos, salvas algunas cortas excépeiones-.

Parece que en la noche del 19 se veriñeó 
un robo de alguna consideración en Enguera, 
provincia de Valencia, por una partí la, .según 
S3 dice, compuesta de diez ó doce hombrea,. Ds 
una sola casa robaron 30.OOQ-rs. en metálico y 
algunas mantas.

El 27 se verificará, la acostumbrada qne- 
ma de documentos públicos amortizados por 
pago de débitos, subastas y conversiones.en el 
mas dé íelorero de 1865, y de .los cupones de las 
rentas consolidada y deferida del 3 por 100 inte­
rior y exterior, pagados en el mes de agosto úl­
timo por la tesorería de este establecimiento, 
correspondientes al primer semestre del año pió- 
ximo pasado.

Ayer se dictó sentencia por el juzgado 
del Centro, en la causa que se sigue contra don 
Francisco Vicente, por haber repartido á la 
puerta de la Audiencia unas hojas impresas, en i 
las que, á juicio del juzgado se inferían injurias 
á la administración de, just,cía; habiendo sido 
condenado el procesado á veintisiete mpses de 
destierro y 150 duros de multa. Ei defenspr ha 
apelado de este falio ante la Au liencia del'tsr- 
ritorio.

La magistratura española acaba de sufrir 
una irreparable pérdida con 9I fallecimiento á 
la edad de 69 años dpi probo è ilustrado é, An­
tonio María de Barcena y Mendieta. En su lar­
ga y honrosa carrera desde ia- primera época 
constitucional se ha distinguido siempre por su 
laboriosidad , desempeñando importantísimos 
cargos, como el corregimiento y juzgado de 
letras del señ uno de Vizcaya, la asesoría y juz - 
gado de contrabandos y la auditoría «le guerra 
del ejército de operaciones del Norte, todo du­
rante los seis años de la guerra civil. En 1841 
filé aseen-lido á magistrado de la audiencia de 
(irapada y trasladado en 184:4 á Pamoloni. , Hu 
1851 dió pruebas de su energía y severo» prin­
cipios en la audieucia de Zaragoza; en 1855 as­
cendido á presidente de sala de Albacete y Búr- 
gos, y en 1864 nombrado magistrado de la au­
diencia de Madrid, en donde era muy apreciado 
de sus compañeros.

El día 21 se inauguraron en Zaragoza los 
bailes de mascaras que han de tener efecto en la 
plaza de toros, dur inte esta temporada hasta

■Garnavál: al de aq,peí día asistióhastante gente, . 
presem.tando upa ánima.cio.n y movimiento que , 
no era de espor;ir.

Las músicas, tanto la de paisanos co.mo la del ' 
regimiento de'Navarra, tocaron nueva» y eseó- 
jid.as- piezas de baile.

Cierto restaurador de cuadros en Parte 
acabado hacer un descubrimiento que ha aau-' 
sado una yordsdexa revolución en el mundo de 

d.as belips.artes. B.ajo unaesp SA cap^ dé polyo 
y .dehpmo encontró una de las ,-yírgcmés más- 
notables del inmortal Oorreggio. Es la repró- 
dpcciop de la celebre, JEtiidg diÉgipto, cuadro que , 
estuvo eú í^árm i' en la'iglesia del Santo Sepúl- 
cro. Esta brillante conéepeion del Oorreggio, 
puede decirse que comprende todas las dotes 
del inspirado artista: na la más tierno, más 
suave, más verdadero», ni más encantador que él 
sagrado grupo cuyo dibujo y colorido son una 
obra maestra en la que se revela el genio del 
afortunado artista.

El número de emlgrautes llegados à Nue- 
va-York durante el año de 1865 ;ha sido de 
194.523,, 13.000 más queen 1864. Dé ellos han 
sido 82.154 alemanes; 70.338 irlandps.qs; 31,610 
ingleses; 2.037 franceses; 222 españolés; 2.512 
suizos; 729 holandeses, 127 noruegos; 2.337 sue­
cos; 727 dinamarqueses; 594 italianos; <2 portu­
gueses,; 97 belgas; 109 americanos del Sur; 36 
chinos; 93 rusos; 5 turcos, y 423 polacos.

CULTOS
Santos de mañana. Nuestra señora de la 

Paz y San Timoteo ob. y inr.
Se gana el jubileo le las Cuarenta Hora» en la 

iglesia del Colegio de Niña» de la.Paz, calle de 
Embajadores, donde se celebrará á María San­
tísima su excelsa titular, cop misa solemné y 
sermon, y por la tarde completas, letanía, éalve 
y reserva.

En la parroquia de Santa Cruz se celebrará 
con gran solemnidad la fiesta de Nuestra Seño- 
rn d’. h Pnz, á hs diez y me iia será lá misa ma- 
y.or con se. m >u que í predicará D. José de Moya 
y Soler, y • )' 1.1 tarde dará principio una nove - ' 
na á la Santísima Virgen, siendo orador D. José 
Joaquín Montalban , terminando con la re­
serva.

En San Sebastian, h^brá misa mayor con ma­
nifiesto á las die?.

VisÍta dk la Óóute d8 María.. Nuestra. Se­
ñora de las Mercedes en Don Juan 1? Alarcon ó

,én Sa^ Qay,e|amp ó la d^ la Paz en Santa Cruz ó 
»ñ San Martin.

BOLSA DE MADRID.
.áZeíteaoín» -dei <tía 21 d/: enero de 1865.

.^ínspos PÚBLíGOS.
Títulos del 3 por 100 eonsolidnio, pablicado, 4'<5-Ú9

■.^ y 2S. • - ■ -
. Idem dftl ,3 por 100 diferidft, publicad», 37-M.
Deuda amortizabí» d« primera cíast, OO-OÍ.
Idem id; deísegunda id., id. 00-00.
Idem.municipal da Sisa» dç! ajuRtoaURto i» MAdrís 

ipterés anual, i(f., Ô0-00.
Billetes Tiipótecario» del Banco de Sspaña d» áíMO 

reales, «en ,6 por 100de interés ant^ .51-7«.

ESP£CTAcotos

TEATRO REÆL. Función 66 de la tempora­
da.—Segundó turno.—A lá» ochó y media Ld 
Sonnámbtílaí

teatro del PRINCIPE. A las cuatro y 
vaeAin.—^Los^soldados de .plomo.—Snile.—i Éueral

A Tas ocho y medía.—Æi Patriarca del Turia.— 
Baile.—Las cuatro esquinas ' '

TEATRO DEL CIRCO. A la? cuatro y media.
—El toison rolo.—Baile.—Los muebles de D. To­
más.

A la» ocho y media.—Risica experimental.— 
Baile.—Los tres huespedes burlados.

ZARZUELA. A las ouKtto.—El suplicio de un 
hombre. -Cuadros plásticos.

A las ocho y meqia.—Un.oa^a/íero particular, 
—Gibrallar ^n ÏSQO.—El rábano por las hojas. "

TEATRO DE VariedADR3. A las cuatro y 
media.—Amor de madre.—iQadplagal

A las ocho y media,.—Una nqchs en Trijueque. 
—Sofronia.—La casa de Campo,

LA NOVEDAD. (Galle de Capellanes.—Bai­
le de 3 á 7 de la noche. Máscaras de 8 í 12 de la 
noche.

TEATRO DE LA NUEVA INFANTIL. (Pla­
tería d.eMartine?;).—Aí/ojt.so V.L—La hija de. la 
señá ínacia.

PLAZA DE TOROS. Novillos con mogigan- 
ga, toros de muerte y fuegos, artificiales.

Editor responsable: D. Valrriawo db Urraca.

MADRID: 1866 — mprenta de J. Fernandez 
calle del Barco, núm. 30,

Veinte años hace que desempeña unas y otras la agencte Franco-Española en Mpdrjd, 31» calle 
del Sordo, antes Esposicion Estranjera, calle Mayor, núm. 10); en París, roe Richelieu, 9', (antes 
me Hauteville núm. 13.)

En relaciones actiguas, constantes è íntimas con los periódicos y fábricas del estranjero, sus tari­
fas son ventajosas á la vez para ei público y comercio. La de comisiones miar) de 3 á 10 por 100, so 
gun su importe y especialidad. Hé aquí la lista de los sesenta mejores periódicos.

Tres Seis Da silo
PeriMico». meses meses Periódicos.

Tres 
meses

Seis 
meses

Un 
afio.

"HàWB HItti.. j
Unica gran medalla (concil medal) cqnceidida'3 

, para ios pianos y arpasen la Esposicion uni-f 
’ersal de Lóndres de 1851. Medalla de honor e-^ 
ia; Esposicion universal de Paris de 1855 S. y,oj 
ERARD, inventor del dobla.escape en los pian-7 
Carpas; 13 y21 ruc du Mail, Paris.—18, Grea< | 
morouhg, Sreet, Lóndres. íA:)

Armée illustrée............................
Artiste..........................................
Armonía di Torino......................  
Âllgmeine Zettung d‘Aug» bourg. 
Bibliothèque dé Genève. . .
Bon Ton.......................................
Charivari. . ............................
Civitta católica...........................
Constitutionnel............................
Cosmos. . .................................
Conseiller des dames.. . , .
Daily “News.................................
Débats..........................................
Echo agricole......................... .....
Elégant........................................
Figaro ......................................
France.. . . :......................  
Galignanis messenger. . . . 
Gazette de France......................

> médicale..........................
» musicale. . . . . .
» de» tribunaux . . . . 

llustration française....................
» allemande. . . .

Iluslrated London News. . . 
lllustrateùr dés dames. 1 . . 
Independanee beke ... . 
Journal Amusant. . . . .

» des connaissances utües
» » demoiselles, grande

édition . . , 
» » demoiselles, petite

edition . . .

140
180

45
100

80
190

90 170

480 350
100 190
80

70 
dO 

l“0
90

96
60

70
45

100
40

150 
30

120 
170 
290 
170

90 
80

199
100

120 
80
190 
70

50 
270 
2b0 
380 
280 
150 
380 
130 
340 
110
70 

700
380 
300

56 
220
340 
580;
340 
170
150 
370 
190
240 
220
150 
380

120 
54

lio

70

JournalWes jeunes personnes, 
o » pharmacie et chimie. 
» » tailleurs- * . « *

Magasin des demoiselles,. . . 
» pittorès^sue. ... .

Modes puisien.iés» .... 
» Illustrée. . . . . .

Monde...........................................
» illustrée...........................

Moniteur des dames et demoi­
selles.....................................

» de ia mode.. . . .
» universel. ....

Morning chronicle......................
Musée'des familles avec les mo­

des. . ...........................
Nord.......................................
Opinion nationale. ....
Patrie avec le ooramerce. . .
Pays.. . . . . . . . .
Presse ........
Progrès........................................
Petit courrier des dames. . . 
Perseveranza di Milan . . .
Post.. . . . . . .
Punch. ........
Revue britannique. . . . . 

» des deux mondes. .
Siècle. ........ 

! Temps. . ',............................
Time»................................  , «

j Union ....................................... 
Í Univers illustré . . . . .

40

45
45 
co
40

90
180

100
90 

UO
90
90

45

180

75
75
90
90

180 
loo

70

80
80

170
70

80 
170 
3^0

190 
170 
210 
170 
170
40
80 

180 
350

70 
130 
130 
179 
170 
350 
190

56

10
80

120
80
50

150
150
340
120

NOI

MAS

FÜË60,

S4 
150 
340
700

70n 
380 
340- 
420 
340 
340

70 
150 
350, 
700 
120 
260 
269 
340 
340 
70'0 
380 
100

Elíliniiíiento Boter Michel de Aix (Provence) 
reemplaza el fuego sin dejar huella de su uso, sin 
interrupción de trabajo y, sin aingun inconvenien­
te, curasiemprs y con rapidez fes,cojeras recior- 
t?.s ó «ouKu^s, los esguinces, mataduras, alcances, 
m,' • >, dí'i.ilíd'd dé piernas, etc., etc.

Se vende en París en casa de tos Sres. Dar- 
vault, rue de Jouv, Menier, Renault Truellg, Le­
fevre, etc., etc. Snpaovincias en casado lo» prin­
cipales farra-céut icos de cada ciudad. Precio: ea 
Francia, 5 francos; en España, 26 rs.

Depósitos. Madrid, por menor, Calderón, Prin­
cipe, 13,* Escolrr, plazuela del Ange’, 7;^Mbreno 
'Miquel, calle del Arenal, 4 y 6. En provincias, en 
casa de los depi sitarios' de la Agencia franco-S8~ 
panola, calle del Sordo, núm. 31, antes Esposicion 
estranjera cuya casa sirve los pedidos. (A.)
los pedidos (VW);

La agencia FraneO'iEspañola, con establecimientos propios en Paria y Madrid, sesenta depósito en 
Espaa, corresponsales en toda Europa y América^ se consagrará dé hoy más toda clase de ope- 

aciones internacionales.—Madrid, 31, calls dfl Sordo,—París roe Richéliku 97. (A. 2,1374-)

mi m* « iiiim be im
^ecóbíprah, venden, é hipotecan dehesas de diferentes oro vincias, y se sigúén admitiendo de 

dichos cometidos al efecto. El sobre al director do le casa-comision en negocios do tincas, calle de 
Fuencarral, I7,^pr¡ncipal, Madrid. (9)

ACEITÍDE fflÏÏADÏDE BâçEaO FËR
fármácduíico,CoursAíorand,núm.ó,en£^on.

Esta preparación ha obtenido un in órmé favorable de la Academia de medicina de París, en su se- 
simdel.Sl do agosto de. 1858,

Esté aceite es muy conveniente para el tratamiento délas entermedades crónicas originadas por un 
vicio dé la saiigre, ya hereditario, ya accidental; también para la pobreza de la misma, la clorósis, ane­
mia y la debilidad general; resultado de una larga onfírmedid, fortifica á las personas naturalmenta 
débiles ó acometidas de bronquitis crónicap, i i ojo blanco y pérdidas seroiaaies.

Precies; frasco grande.24reales; medio frasco 14. Depositarios en Madrid , Príncipe, 13. Escolar, 
sp azuela dél Angel, 7. ta Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, antes Espo'icion estranjera 
irve los pedidos (A. 2148)

AGUA BALSAMICA DE BARRAL,
(foimicO) rue Salm Honore, 41, en París.

La única queaúemás de sér un deatrífieo superior, sirve Umbien para ol tocador.
Al mismo tiempo que preserva del dolor de muelas, las cura y ataja la cáries ; blanquea los dientos 

fortificado 1^ encías, dsndoáestas como á los labios un color; rosado natural, reemplaza con ventajî 
tanto para hombres como para mugerés, los vinagres y otras preparaciones que se emplean para este 
efecto 7 cuyo satwr, poco agradable, no permite su uso para la boca.

Peemo en Raris 2 fr. SO eLfrasco y en España 12 rs.
Depósitos en Madrid, perfumería de D. Ciprisno Miró, sucesor de la Esposicioi estranjera, calle 

del Arenal, núm. 8, Para servir los pedidos calle del Soqdo, aúm. 31, en la Agencia franco-española, 
y en las provincias en casa de sus depositarios (A. 250)

PASTA Y JARABE dë BBMTHÉ
A LA CODÉINA.

®Î??^”’®?^®A?® por todos los Médicos contra la gripe, e\ catarro, e\ garrotillo y todas 
las irnlactónes del pecho, acojido,s perfectamente por todos los enfermos que obtienen con 
ellos ahyio inmediato á sus dolencias : el Jarabe y la Pasta de Berihé han dispertado la 
codicia de los falsificadores. ’ ..--\

J! Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en alto —y< 
! grado ^ prevenimos que ,se evitará todo fraude exigiendo sobre 
cada producto de Codéina, el nombré de Berthé en la forma <C— 
siguiente. phorMaeien,ta»reatileth6i,.l;!'iT

Depósito general casaMENiBR, en Paris, 31;yrueSainïc-Groix 
de la Br e tonnerie.

Depésifns «s Madrid,: Caló jon, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal 6, Escolar, plazuela deÍAn- 
ge 7. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, antes Esposicien estranjera, sirve los pedidos, 
y ea provincias, los depositarios de dicha casa.

APARATOS
para Ia fabricación de Iss bebidas gaseosas, ,de toda especie, agua de Seitz, limonadas, «odas, vinos 
espumosos.

Los únicoo que han obtenido la gran medalla en la Espodeion universal de Lóndre» en 1862 y las 
primeras recompensas en todas las exposiciones; los únicos que ssgun informe de lo? jurados satis- 
Leen todas las pre cripciones de la academia de medicina y lasqunUs de higiene; los únicos que cor- 
respoudea á tola? las necesidades de unaesplotacion industrial. Estos aparatos UeneF^siete números 
y produesn da.sdo 25 hasta ¡0,000 bctelL^ ó sifones ¡ oc dit. Gualquiers pueíe .manejarlos y fabric;? 
bebidas assaosas, ateniéndose, á las instrucciones de nuestro

(.mía práctióo ¿■‘el fabricante dé bebidas ^-aseosas, cuyos prospect »g españolas se remiten franc?. 
Lachapelle et Glover, ingenieros mecánicos.

144, RUE DU FAUBOURG POISSONNIERE, PARIS.
(2315;

MEDÁLLÁDC CIXKCIAS DE PARIS;

i^'O HAS CABELLOS BLANCOS.?
MELASOGESK, I

íintura por escelencía | 
.DICQUEMAR E-AINE, | 

de Rouen, (Francia), I ; 
p^raíeñir al minuto de todos colo-^ 
res los cabellos y la barba sin peli-a 
gro para la piel y sin ningún olor.g 
Es superior á todas las empleadasi 
haste boy.

Depósito en Paria 207, rue Saint Honoré.a< 
!En Madrid, Caldroux, p^'uquero, calle de Is^ 
Montera; Clement, calle de Carretas; Borges,^ 
plaza de Isabel íí; Gentil Duguet; calle de Alca-^ 
lá; Villalon, calle de Fuencarral. La Agençiql 
franco-española, calle del Sordo, 34, ante E'-s J 
posición estrangéra, sirve los pedidos. _

MAQUINAS AGRICOLAS INGUSAS
Th. Piiter, 9, rue Fenelon, París.

Depósito de todos los principales eonstructores 
ingleses.

Envíos directos de.Londres.
En Madrid, Agencia frarco-española, calle del

Sordo, núm, 31, antes Espesi ion estranjera.
(Á. 2,333.)
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TESORO DB MADRID.
CAJA DE AHORROS PARA LA IMPQSlClONvDE Æ00N0MIAS YCAPlTALiSS'A INTERES FIJO.

Construcción de fincas en Madrid j;provincias, compra do terrenos y demás 
operaciones morcan ti les.

Dirección general.—Desengaño, 12, principal, Madrid.
Director general; D. Joaquiq Bianco Gonzalez, banquero capitalista.
Id. adjunto: D. Demetrio Romero Aragon, propietario.

Esta compañía recibo los fondos que se la confien, á lo» cuales se pagan mensual mente losUníe- 
reses^quemarca la siguiente escala; ‘

Por tres meses.. . . 9 por 100 al año.
Por seis...................... iO
Por nueve................... 41
Por un año..................12
Por dos.................... 13
Per tres. . . : . . 14
Por cuatro. .... 15

Capital ingresado por imposiciones hasta fin de mayo:27.700,744-90.
Id- id. enjunic; 187,298-66.

Existencias en 1.® de julio. . . . 27.888,043-56.

CARTA-SERMON
al clero español, por un viejo católico.

Este folleto se vende al precio de 2 rs., en b 
í ibrerías de San Martin, Puerta del Sol; Durar 
Carrera de Saa Gsrónimo; ; Leocadio Lopez, c Te 
del Cárraea, y Bailly-Ballliere, plaza del príac.pe 
don Alfonso, (8)

El fondo social se invierte en la construcción de flacas y otras operaciones todas e mayor sm 
guridad que no corren riesgo los capitales depositados; en ¡a dirección yen provincias los reóresen- 
antes do la Compañía darán las esplicacioQss que ie dwseen; se facilitan gratis provecto*; y e**a 
tUtWí. (P.

ESPECIALIDAD
da tarjeta? de visita, hechas,eoa rapidez; esquelas de funeral en 95 minutos. Por 22 á 25 rs. 10 
® ^^^ X ^^*^ sobras cea iniciales^ enlaza as en papej swwriór»— Litografía. í^^livo. 6 y « primara 
üeaáa de la casa auova. ° •


